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  KENT MILLER


  I


   


  DESDE el puente de mando del «Candell», James Hunter, capitán del guardacostas, miró a su alrededor.


  En cuanto alcanzaba la vista, se extendía el enorme convoy formado por medio centenar de barcos, que, siguiendo la ruta de Murmansk, cruzaba el Atlántico Norte, en demanda del citado puerto ruso.


  Mediaba la tarde y un ligero viento, procedente de las costas de Groenlandia, rizaba la superficie del océano.


  El guardacostas, habilitado para aquellos menesteres a causa de la escasez de buques de guerra, cuya presencia era necesaria en otros teatros bélicos, recorría bravamente el sector del costado izquierdo del convoy que le había correspondido vigilar.


  James dirigió sus prismáticos en la lejanía y sin apenas darse cuenta de su acto comenzó a silbar.


  —¿Contento, capitán?—le preguntó Bruce Deut, el segundo de a bordo.


  —Francamente, sí—repuso aquél—. Llevamos hecho la mitad del viaje sin que nada haya sucedido. Aunque es muy pronto para cantar victoria, creo que por esta vez conseguiremos eludir esos condenados submarinos germanos.


  Deut se acodó en la barandilla y exhaló una bocanada de humo, arrancada de su negra pipa.


  —Aún no es tarde para el baile—dijo—. Espera a que nos acerquemos a las costas noruegas. Esos piratas tienen allí sus nidos y no nos dejarán pasar sin hacemos mover un poco al compás que nos toquen.


  James afirmó con la cabeza. Demasiado bien sabía él que las palabras de Deut eran ciertas. No había un solo convoy que pudiese presumir de haber pasado ante Noruega, sin haber sufrido bajas y ellos no iban a ser la excepción.


  —Ya lo sé—replicó—, pero siempre le gusta a uno pensar que va a suceder lo mejor. Y lo mejor en este caso sería que se desatase una regular tormenta que obligase a esos merodeadores a permanecer en sus refugios.


  —Tal vez te oiga Dios y tengamos un viaje tranquilo—repuso Deut.


  Era un poco más viejo que James, aunque menos alto y corpulento, y la rubia barba que se rizaba en su mandíbula inferior contribuía a darle un aspecto mucho más respetable.


  —No veo nada—dijo James, bajando los prismáticos.


  Deut sonrió humorísticamente.


  —Te aseguro que si llegan, no pasarán antes su tarjeta de visita—repuso.


  Durante el resto de la tarde y la noche navegaron sin novedad hacia el este y a media mañana divisaron una línea irregular, sobre la que James dirigió de nuevo sus prismáticos.


  —Noruega a la vista—dijo a Deut que acababa de aparecer a su lado.


  —Y anuncio de disgusto—repuso éste.


  Sin embargo, el primer aviso para que se preparasen para la lucha no fue recibido a bordo del «Candell» hasta la tarde de aquel mismo día, cuando ya las escarpadas costas de Noruega se divisaban con cierta claridad.


  El radiotelegrafista de a bordo se presentó ante James, llevando en la mano un papel, que entregó a su capitán diciendo:


  —Es del comandante del convoy.


  Hunter leyó el mensaje. El comodoro Crayton le anunciaba que uno de los buques de exploración había avistado a un submarino enemigo veinte millas al sur, y le ordenaba que se destacase del convoy para investigar.


  —¿Iremos solos?—preguntó Deut.


  —Lo ignoro—repuso James—. Pero, si es así, Dios nos asista, si se han reunido varios submarinos para atacarnos.


  Dio las órdenes oportunas y el pequeño buque cambió de rumbo, enfilando su fina proa hacia el sur.


  —Se ha terminado la calma, Deut—dijo.


  —Eso opino yo. Y creo que los ciento cincuenta hombres de la tripulación están de acuerdo con nosotros.


  —Me alegra tanta unanimidad—repuso James.


  Algo iba a suceder. Eso era seguro. Aún no tenían noticias de que un submarino alemán hubiese rehuido la batalla cuando tenía a su favor aunque sólo fuese un cinco por ciento de probabilidades de hacer daño.


  Diez minutos después de haberse despegado del convoy, cuando las siluetas de los barcos que lo componían eran aún visibles en la distancia, James y Deut desviaron simultáneamente la vista del mar, para trasladarla al cielo, atraídos por el rumor que resonaba en él.


  —Me como el cañón, si no es un avión—dijo Deut.


  Apostaba con todas las ventajas de su parte. El aparato era perfectamente visible en la distancia. Su negra masa se destacaba en el cielo azul, dibujando círculos que interrumpía de vez en cuando para lanzarse sobre algo que había en el agua.


  James lo cazó en el círculo visible de sus prismáticos y anunció:


  —Es un bombardero de la RAF. Y, o mucho me equivoco, o está atacando a nuestro submarino.


  —Bueno, al menos tendremos ayuda, si las cosas se ponen mal—dijo, filosóficamente Deut—. ¿Mando tocar a zafarrancho?


  —Sí.


  Las campanadas comenzaron a oírse en todos los rincones del cañonero y, obedeciendo a su llamada, todos los hombres que componían la dotación del buque corrieron a sus puestos.


  Mientras avanzaban hacia el lugar donde el avión luchaba contra su rival, fueron cerrados los compartimentos estancos.


  Los encargados de lanzar las bombas de profundidad, los artilleros y las cuadrillas de reparaciones; esperaban el momento, con los rostros tensos.


  Estaban ya a corta distancia del punto en que debía encontrarse el sumergible, pero no pudieron percibir el menor rastro de él. El bombardero se alejaba hada el sur, pero, en cambio, dos corbetas inglesas que les acompañaban en la protección del convoy navegaban a toda marcha a la derecha del «Candell».


  —Buenas noticias—repuso James—. ¡Adelante!


  El submarino parecía haber sido tragado por el mar.


  Durante más de una hora exploraron los alrededores sin resultado. Al fin Deut, dijo:


  —Bueno. Lo perdimos.


  El guardacostas volvió grupas, encaminándose hacia el convoy a toda marcha, pero, apenas habían avanzado medio nudo, cuando los vigías lanzaron un grito de aviso.


  El contramaestre Cawston corrió hacia James, excitado.


  —Un submarino en la superficie, señor—dijo—. A nuestra espalda.


  De nuevo sonó la campanada llamando a zafarrancho a la tripulación. James ordenó dar media vuelta y enfocó sus prismáticos sobre el sumergible, pero antes de que los artilleros hubiesen podido hacer fuego, aquel se sumergió otra vez.


  Sin embargo, no por eso el «Candell» abandonó el campo.


  —¡ Avante! A toda máquina—ordenó Hunter.


  En unos minutos se encontraron en el lugar donde se había sumergido el enemigo.


  —Comienza a lanzar las cargas—ordenó James a Deut.


  Las enormes granadas esféricas empezaron a ser proyectadas por la catapulta, levantando, al chocar contra las aguas, enormes surtidores.


  Una docena de ellas iban lanzadas, cuando él telegrafista se aproximó de nuevo a James, que observaba la maniobra desde el puente de mando.


  El nuevo mensaje procedía de una de las corbetas inglesas que navegaba a un nudo del «Candell». Al parecer estaba atacando junto con su compañera, a otro submarino que había descubierto con su aparato detector.


  —Ya son dos—murmuró James


  De nuevo dio la orden de torcer el rumbo y se lanzó hacia el lugar en que ambas corbetas lanzaban cargas de profundidad con la esperanza de reventar el sumergible, uniéndose a ellas en la tarea.


  Diez minutos después, cuando ya la oscuridad era casi completa, aparecieron manchas de aceite entre la superficie espumeante del mar, removida por las cargas.


  —Un enemigo menos—dijo Deut.


  En el barco no había encendida una sola luz. James miró su reloj comprobando que eran las nueve de la noche. Aún se entretuvo un rato por los alrededores buscando nuevos enemigos y, al fin, ordenó poner proa al convoy.


  Durante diez minutos navegaron a pleno régimen, mientras los alegres comentarios de la tripulación se dejaban oír, pero aún no había terminado la lucha, ni mucho menos.


  De improviso, una enorme mancha de luz blanca pareció surgir del mar. James apretó los dedos contra la barandilla del puente y exclamó:


  —¡Cristo, Deut! Están atacando al convoy.


  La luz aumentó en intensidad y volumen, atrayendo las miradas de ambos marinos que la contemplaban silenciosos y hoscos.


  Estruendos de lejanas explosiones comenzaron a llegar al «Candell».


  Los estampidos de los cañonazos se mezclaban con las explosiones de los torpedos y la escena era iluminada por un petrolero que ardía ya y por las bengalas lanzadas por los barcos de escolta para poder combatir mejor a los atacantes.


  Ordenó poner las máquinas al máximo de presión y las dos goletas no tardaron en quedar atrás, pero antes de que el guardacostas pudiese llegar al lugar de la lucha se recibió otro mensaje del convoy.


  Sus temores no carecían de fundamento. Aquel estaba siendo atacado por una decena de submarinos alemanes cuando menos. Uno de los buques que lo componían se había quedado rezagado y la orden para el «Candell» era que se cuidase de su protección.


  —No me gusta nada esto—masculló James—. Preferiría defender al convoy.


  La espuma del océano parecía hervir bajo la quilla del «Candell» cuando de nuevo fue cambiado el rumbo, y media hora después estaban a la vista del buque rezagado, a unas seis millas de distancia del convoy.


  Durante la noche se acercaron más a él. Debía de sufrir averías de importancia en alguno de sus motores, pues apenas avanzaba a 1a tercera parte de su velocidad normal. James se puso en contacto con su capitán y juntos prosiguieron la marcha.


  —¿Qué sucederá allá delante?—preguntó Deut.


  No podían saberlo. Estaban demasiado lejos del convoy, incluso para oír las explosiones de los proyectiles. Sólo una leve claridad, que se elevaba sobre la superficie del océano con fantasmales apariencias, les indicó que el buque alcanzado, probablemente un petrolero, continuaba ardiendo.


  Poco antes del amanecer llegaron junto a él, pero para entonces el barco se había hundido, aunque el agua mezclada con el petróleo chisporroteaba aún aquí y allá.


  James frunció el ceño. La lenta velocidad que les imponía el mercante, los había dejado solos sobre la superficie del mar. El convoy se había alejado y no consiguieron el menor rastro de él.


  —Vaya papeleta—gruñó.


  Si los submarinos alemanes habían tenido éxito en su ataque, era posible que se hubiesen alejado del lugar de la lucha, satisfechos de los resultados.


  Pero en otro caso, tal vez habrían dejado algunas unidades explorando el mar. Y ellos estaban allí, acompañando a aquel inválido de los mares...


  Cuando miró hacia él, vio alzarse en el agua una enorme columna de espuma junto al barco que escoltaban.


  —¡Un torpedo!—masculló—. ¡Estamos listos!


  Pronto les atacaron también a ellos. Un segundo torpedo abrió un amplio cráter en el agua, junto al costado del «Candell», no alcanzándole por menos de veinte yardas.


  Todo el personal permanecía en sus puestos, con los rostros tensos.


  Ahora James estaba seguro de que no serían atacados por un submarino solo, pero se guardó muy bien de comunicar sus sospechas a los demás, para no desmoralizarlos y solamente Deut fue partícipe de sus temores.


  —Ya me lo figuraba—repuso éste con la mayor tranquilidad—. Nos hemos metido en un mal paso.


  Un nuevo torpedo trazó un surco en las aguas, pero pasó por detrás del guardacostas. En aquel momento los vigías dieron la voz de:


  —¡ Submarino a estribor!


  Allí estaba el pirata de los mares, semisumergido. A la luz incierta del amanecer eran visibles su torreta y la estela que dejaba tras de sí.


  El «Candell» se le echó encima a la velocidad de un rayo. El submarino rehuyó el combate y apenas estallaron dos cañonazos a su lado se sumergió.


  Pero estaba condenado. El guardacostas se situó sobre él y las cargas de profundidad volvieron a ser sembradas.


  Unos minutos después, James percibió el olor del aceite, anunciador de que un segundo submarino había sido hundido por el «Candell».


  —¿Será posible tanta suerte?—se preguntó.


  Era el tercer submarino que atacaba el guardacostas en doce horas y la suerte no se había cansado aún de darles la cara.


  Una hora después el fonodetector indicó que otro sumergible rondaba por aquellos parajes.


  James estaba observando las oscilaciones de la aguja del instrumento herido por el runruneo del motor del submarino cuando oyó arriba una palabra de aviso:


  —¡ Periscopio!


  Seguido por Deut y el contramaestre subió la escalera a toda velocidad, a tiempo de ver como aquél desaparecía entre las aguas, dejando un remolino, como único rastro de su presencia.


  A una orden suya el «Candell» se le echó encima, regando el mar de cargas, aunque no consiguieron saber si le habían hundido o no.


  —Tiene el casco muy duro si ha conseguido aguantar ese diluvio de explosiones—comentó Deut.


  El quinto submarino les salió al paso al mediodía. Estaba en la superficie, a unas tres millas de distancia y James se volvió hacia su segundo, exclamando:


  —No se sumerge. ¿Creerá que va a dejarnos atrás?


  Cuando el «Candell» se dirigió hacía él, se convenció de que no era así al verle hundirse de nuevo y otra siembra de cargas de profundidad fue hecha en el lugar donde desapareció de su vista.


  El tiempo, que hasta entonces estuvo en calma, dio paso a un viento huracanado mediada la tarde, que silbaba por entre el aparejo del guardacostas, reduciendo su velocidad.


  James mandó llamar a Deut y a Cawston anunciándoles que estaban cerca del convoy.


  —Sin embargo, no podremos acercarnos a él hasta que sea de noche—dijo—. Si los dos últimos submarinos no han sido hundidos, tal vez nos sigan y les pondríamos sobre su pista.


  —¿Se ha detenido el convoy?—preguntó Deut.


  —Sólo una tercera parte de él, para recoger a los tripulantes de dos barcos que resultaron averiados y han tenido que ser hundidos. Acabo de recibir un mensaje del comodoro.


  —¿Qué hacemos entonces?


  —Torcer el rumbo de vez en cuando, para despistarles.


  Cuando empezó a oscurecer, puso decididamente la proa hacia el convoy, seguido por el mercante, que no se apartaba de su amparo.


  —Mira—señaló Deut de pronto.


  Otra vez el blanco resplandor de una hoguera se alzó ante sus ojos.


  —Siguen atacando el convoy—gruñó James.


  El fonodetector anunció la presencia de un submarino peligrosamente cerca. James pudo comprobar que apenas quinientas yardas le separaban de él y el «Candell» dio media rápida vuelta para atacarles con el espolón.


  —¡Los cañones!—tronó James.


  Mientras el guardacostas surcaba las aguas con rapidez, los artilleros empezaron su tarea.


  Era evidente que habían sorprendido al submarino en el momento en que ascendía a la superficie. Probablemente el observador había estado vigilando al convoy sin percatarse de la llegada del guardacostas y ello iba a costarle caro.


  Desde el puente, James comprobó excitado que era una nave de buen tamaño con alta torrecilla y armamento de gran calibre.


  Los tripulantes quedaron prendidos en sus prismáticos. Se movían rápidamente, tratando de enfilar hacia el guardacostas uno de sus cañones, a la vez que lanzaban gritos de aviso.


  —¡Esas ametralladoras!—exclamó James.


  Media docena de ellas, de grueso calibre barrieron la cubierta del submarino, del cual sólo les separaban ya doscientas yardas.


  James presenciaba la acción con ojos brillantes de entusiasmo. A su lado, Deut mordía nerviosamente su pipa.


  —¡Ya son nuestros!—dijo.


  De pronto Hunter sintió un agudo dolor en la espalda y en la mejilla derecha y lanzó un gemido. Deut se volvió hacia él y se quitó la pipa de la boca, al ver correr la sangre por el rostro de su superior.


  James adivinó que trataba de socorrerle y apretó los dientes, haciendo un esfuerzo por dominarse.


  —Quietos—dijo con voz serena—. Dame tu pañuelo.


  Deut se lo alargó y James se limpió con él la sangre que le corría por la cara, poniéndolo después sobre la herida. Deut exclamó excitado:


  —Retírate del puente, James.


  —¿Ahora?—preguntó éste—. Ni pensarlo...


  Apretó las manos sobre la barandilla y contempló el combate.


  —¿Acaso nos atacan por la espalda, Deut?—preguntó.


  —Que yo sepa no.


  —Entonces, ¿qué diablos me ha herido?. Siento en la espalda como si me hubiesen clavado decenas de alfileres.


  Deut miró hacia atrás. El escudo de uno de los cañones había caído, desprendido por un proyectil enemigo y las esquirlas arrancadas por el disparo eran las que habían herido a James.


  El submarino intentó girar al ver que el «Candell» se le echaba encima, pero el espolón de proa del guardacostas le asestó un golpe de refilón, que lanzó al suelo la mitad de los tripulantes del barco.


  Cuando se separaron del submarino los cañones volvieron a disparar sobre él a quemarropa.


  James sentía un dolor lacerante en la espalda, pero continuó dando órdenes sin abandonar su puesto, sintiendo mil candentes astillas quemándole la piel y la carne.


  Olvidó el dolor al ver estremecerse a su enemigo, sacudido por el impacto.


  Una luz brilló un segundo en él para desaparecer en seguida y los hombres comenzaron a salir del submarino, uno a uno, mientras el monstruo se hundía con lentitud.


  —Recojan a los náufragos—ordenó.


  Los marinos alemanes nadaban hacia el guardacostas, pero antes de que pudieran llegar a su lado, fueron tragados por el inmenso remolino producido por el hundimiento de la nave y desaparecieron absorbidos por él.


  James y los demás no tuvieron demasiado tiempo para sentirlo.


  El «Candell» escoraba a babor y su capitán no tardó en enterarse de que tenía un boquete de cuatro metros en el costado, bajo la línea de flotación, por el cual entraba el agua a borbotones.


  El viento había disminuido en intensidad, pero aún así levantaba grandes olas que le ponían en peligro de naufragar al batir contra sus flancos.


  James bajó al lugar donde había sido localizada la avería. Deut, que iba tras él, se fijó de pronto en la enorme mancha roja que llevaba en la espalda y gritó:


  —Tienes que ponerte en manos del doctor. Te vas a desangrar.


  —¡Déjame en paz ahora!— fue la respuesta.


  Cawston ya había puesto en marcha las bombas de achicar, pero, a pesar de que funcionaban con una velocidad de vértigo, entraba más agua de la que podían sacar y el nivel comenzó a subir.


  Primero les llegó al tobillo, en seguida notaron las rodillas mojadas por el agua salobre del Atlántico.


  —No hay nada que hacer—masculló el contramaestre.


  De pronto se apagó la luz y se pararon los motores. James lanzó una imprecación.


  —El pobre «Candell» se ha convertido en un tronco—dijo Deut.


  —Y que lo digas. No sé si podremos mantenernos a flote mucho tiempo.


  Las bombas de achique continuaron su labor en la oscuridad, manejadas a brazo.


  No era lo peor que el agua siguiese subiendo con lentitud, sino la incertidumbre. James sabía muy bien que la lucha continuaba y en cualquier momento podían recibir un torpedo que acabase con los sufrimientos del valiente barquito.


  Por fortuna para ellos era ya de noche y la visibilidad nula. Quieras que no, Deut le condujo a su camarote al notar que se le doblaban las piernas, y James fue tendido en el lecho boca abajó.


  El doctor Barnet le despojó de las ropas con mano diestra, y examinó la herida.


  —Necesitaría un potente imán para sacarle tantas espinas como tiene clavadas—dijo—. Sin embargo, voy a intentarlo.


  Durante media hora, James pasó las torturas del infierno. El medico hurgaba en su herida con las pinzas y cada trocito de acero que conseguía sacar le costaba al marino un torrente de sudor.


  A mitad de la faena, se quitó de la boca el pañuelo que mordía para preguntar a Deut como iba la maniobra de achique.


  —Hemos logrado taponar parte de la brecha —repuso éste—. Estamos trabajando a la luz de velas, pero creo que lograremos mantenernos a flote.


  Al fin, Barnet terminó la tarea. Cuando acabó de vendarle, James, cuyo rostro aparecía pálido y desencajado a la débil luz de la vela que iluminaba el camarote, se sentó en el borde del lecho.


  Las horas pasaron lentas y angustiosas, hasta que la luz del amanecer comenzó a filtrarse por el ventanillo del camarote, haciéndole levantar los ojos.


  Y en aquel momento, como un presagio de muerte, cuando parecían haber triunfado, la voz de uno de los hombres de la tripulación, sonó arriba con trémolos de angustia, sobresaltando su corazón.


  —¡ Buque a la vista! ¡Se nos viene encima!


   


  II


   


  JAMES estuvo a punto de lanzar un gemido.


  De un salto se puso en pie, contraídos los labios por un gesto de determinación. Ahora, más que nunca, estaba decidido a luchar a bordo del «Candell» hasta su último aliento, hasta su último proyectil, fuese contra quien fuese.


  De improviso sintió que se le nublaba la vista y sus piernas se doblaban.


  —¡Barnet!—llamó.


  El médico corría ya hacia él, sosteniéndole. James le pasó un brazo sobre los hombros y dijo con voz ronca:


  —Lléveme arriba.


  Barnet intentó protestar. Gruesas gotas de frío sudor perlaban la frente del marino, cuyo gesto se hizo más resolutivo.


  — No diga nada—agregó—. Arriba.


  Era inútil discutir con un hombre como aquél, poseído de una voluntad de hierro a pesar de su juventud.


  Barnet supuso que estaría pasando el suplicio del infierno y no se explicó de donde pudo sacar fuerzas para ascender la escalera de hierro y trepar hasta el puente, con su ayuda.


  Una vez allí, Deut apareció junto a ellos.


  —¿Dónde está el barco?—preguntó James.


  Deut le señaló cierta dirección hacia estribor. James miró con ojos sombríos la negra mole que se acercaba a buena velocidad y ordenó a su subordinado:


  —Que esté preparada la artillería para disparar inmediatamente.


  Mientras Deut transmitía la orden, James enfocó los prismáticos sobre el barco, que avanzaba hacia ellos amenazador.


  La angustia oprimió su pecho. ¿Sería amigo o enemigo? ¿Tendrían que luchar de nuevo acaso, en las condiciones en que se encontraba el «Candell»?


  El otro navío se destacó al fin de entre los jirones de neblina que le envolvían y su nombre, escrito en la popa en letras negras, se hizo perfectamente visible para James.


  —«Burza»—leyó—. ¡Deut!—gritó con júbilo—. ¡No disparéis! ¡Es el «Burza»! Hacedle señales.


  Las banderas flamearon en el aire. James bajó los prismáticos.


  Sin necesidad de ellos pudo ver la señal de respuesta que les hacían desde el destructor polaco y que despertó un clamor de vítores en la tripulación del maltratado guardacostas.


  —¡Eh, James!—gritó Deut desde abajo—. Viene en nuestro auxilio.


  El «Burza» era un destructor polaco que les auxiliaba en la tarea de escoltar convoyes. En la evacuación de Dunkerque la aviación germana le había dejado sin proa, pero, merced a un sobrehumano esfuerzo de su dotación y a un milagro del Cielo que le permitió mantenerse a flote, consiguió alcanzar un puerto inglés donde le pusieron una nueva proa.


  Desde entonces se dedicaba a cazar submarinos alemanes con igual saña que si fuesen animales malignos y tenía una hoja de servicios digna de figurar en los anales del más ambicioso capitán de la marina de guerra.


  El «Burza» maniobró hábilmente, y se situó al lado del guardacostas y, con la ayuda de sus hombres, pudo ser reparada la avería lo suficiente para dirigirse de nuevo a los Estados Unidos.


  El buque polaco los escoltó durante dos días y dos noches, hasta dejarlos a cargo de una esbelta corbeta canadiense, que lo protegió mientras llegaba el remolcador que debía llevarlos a los Estados Unidos.


  Al fin, los dos buques americanos se encontraron en medio del océano. Para entonces, las heridas de James estaban en vías de curación y cuando la pequeña figura del valiente remolcador se recortó en el horizonte, no pudo por menos de lanzar una exclamación de sorpresa.


  —¡Cielos, Deut! ¡Qué valientes son! Mira que atreverse a salir a alta mar en ese cascarón...1.


  Ni Deut ni él ignoraban que los sumergibles germanos llegaban en su audacia hasta situarse cerca de las costas americanas. Es más, algunos de ellos habían navegado aguas arriba del río San Lorenzo.


  Y, a pesar de ello, los seis o siete hombres del remolcador no habían vacilado en afrontar tales riesgos; conscientes de lo que significaba en aquellos momentos un buque de guerra.


  El capitán del remolcador, un hombre entrado en años, que fumaba sobre cubierta con la misma tranquilidad que si estuviese paseando turistas por el lago Michigan, les saludó, agitando la mano en el aire.


  Inmediatamente les fue lanzado un cable y el «Candell» se despidió de la corbeta canadiense, pero antes de emprender la marcha, James obsequió a sus oficiales con tres magníficos pavos sacados de la nevera del guardacostas.


  El recibimiento que se le hizo al «Candell» en los astilleros donde había de ser reparado, fue digno de un buque de altos vuelos.


  Toda la tripulación recibió un mes de permiso y cuando regresaron a Filadelfia el «Candell» estaba reparado, flamante y como nuevo.


  La brecha había sido taponada y las máquinas sometidas a un buen repaso. Cuando James subió de nuevo a él, miró con emoción a los ciento cincuenta hombres que le sonreían satisfechos.


  —Muchachos—les dijo—. Aún estamos en la lista negra de Hitler y tenemos que hacer grandes cosas. Supongo que, como yo, estáis deseando véroslas de nuevo con sus submarinos, pero por ahora no sucederá tal cosa, porque se nos ha asignado un nuevo servicio más descansado y cerca de casa, aunque no exento de riesgos.


  Hubo murmullos de curiosidad entre sus hombres y James sonrió.


  —Dilo ya—le acució Deut que estaba a su lado con los demás oficiales.


  —Desde mañana patrullaremos la costa del Atlántico, desde Nueva York hasta Halifax—dijo James.


  La mayoría de los tripulantes acogió la novedad con alegría.


  Llevaban varios meses ayudando a gigantescos convoyes a eludir el peligro de los submarinos, con grave riesgo para ellos, y una temporada de descansado patrullaje, cerca siempre de la costa, no les parecía mal.


  Y así empezó para el «Candell» y sus hombres una nueva vida.


  Durante tres meses patrullaron sin descanso a lo largo de la costa, hasta que todos sus puertos, sus ensenadas y sus recodos, no guardaron el menor secreto para ellos.


  Boston, Providence, Portland, Nieuport y Portsmouth eran visitados con regular frecuencia por el «Candell», sin que durante aquellos noventa días corriese aventura alguna digna de mención.


  Los hombres se aburrían a bordo y el propio James añoraba la actividad anterior, que contrastaba con aquella calma chica. Era lo que decía Cawston, el contramaestre.


  —Dicen que los submarinos alemanes se atreven a llegar hasta aquí. Yo no voy a llevarles la contraria, pero parece ser que ha bastado nuestra presencia para ahuyentarlos.


  No iba a tardar en saber que no estaba en lo cierto.


  Lo que sucedía era que los sumergibles preferían hacer sus víctimas en alta mar y más cerca de sus bases.


  Pero cuando se percataron de la enorme protección de que gozaban los barcos de las formaciones, no faltaron audaces capitanes que tomaron como objetivos las costas de América.


  El «Candell» tenía la misión de patrulla hasta Cabo Sable, en Nueva Escocia, donde cambiaba impresiones con el capitán de la corbeta canadiense que, patrullaba la costa del Canadá.


  En una de estas ocasiones, Henry Lawson, que así se llamaba el capitán de la corbeta, durante la cual le hizo saber que un par de submarinos alemanes habían sido vistos por la desembocadura del río San Lorenzo.


  —No es difícil saber lo que buscan—dijo—. El lago Ontario se ha convertido en un inmenso astillero donde se construyen los «Liberty» de diez mil toneladas que luego alcanzan el mar por el río. No cabe duda que constituyen una buena presa.


  —Creo que tiene usted razón—apoyó James—. De todas formas eso está muy al norte de nuestro límite, pero si alguna vez se encuentra en apuros, no dude en llamarnos.


  Lawson le agradeció el ofrecimiento. Tenía, poco más o menos la edad de James.


  Su pelo negro, los ojos penetrantes y la nariz recta, hablaban de una ascendencia de origen latino, probablemente francesa.


  Cuando abandonó el «Candell», Deut movió la cabeza y dijo:


  —Me gusta ese muchacho. Es sereno y reposado y de los que dan que hacer cuando se les pincha.


  Lawson saludó desde el bote que le llevaba a su corbeta, la «Canadian», detenida a una distancia de un cuarto de nudo y los dos marinos le devolvieron el saludo.


  La «Canadian» se alejó velozmente de ellos con rumbo al norte. Deut, a su vez, preguntó a James:


  —¿Nos vamos?


  —No hay ninguna prisa—repuso éste—. Vamos a explorar la bahía de Fundy.


  La profunda bahía se abría, ya en tierras canadienses, entre el continente y la península de Nueva Escocia. El «Candell» penetró en ella, explorándola concienzudamente durante dos días, sin encontrar nada anormal.


  Cuando la abandonaron, James mostró deseos de prolongar un poco hacia el norte su recorrido normal.


  Así pues, remontaron la cosita de Nueva Escocia y pasaron ante Halifax, continuando su marcha hacia el norte. Poco después, ya a la altura de Sherbrooke, James dio la orden de virar en redondo.


  Apenas habían avanzado medio nudo cuando los ojos de águila de Deut se fijaron en un avión que volaba a gran altura.


  Los tripulantes del aparato también debieron verles, por cuanto descendieron a gran velocidad y comenzaron a describir círculos alrededor del «Candell».


  —Es canadiense—aseguró James—. ¿Qué querrá de nosotros?


  —Tal vez nos avisa que estamos en sus aguas —repuso Deut.


  —No creo que sea eso.


  No tardó en comprobar que estaba en lo cierto, cuando el telegrafista le entregó un mensaje que, según dijo, acababa de recibir, procedente del avión. James lo leyó y se lo tendió después a Deut, preguntándole:


  —¿Qué te parece?


  —Dos submarinos están atacando a una corbeta canadiense a la altura de Louisbourg—leyó Deut por segunda vez—. ¿Por qué no toman ustedes parte en la diversión?


  —¿Será Lawson?—preguntó James.


  —No podemos rechazar tan cortés invitación —repuso James—. Por otra parte, es la primera oportunidad de divertirnos que se nos presenta desde hace tres meses. Vamos allá.


  El «Candell» se lanzó hacia el norte a toda máquina.


  Apenas un cuarto de hora después, el telegrafista entraba en contacto con la corbeta.


  —Es la «Canadian»—manifestó a James, que seguía sus manipulaciones con el mayor interés.


  —Comuníquele que vamos en su auxilio.


  El telegrafista pidió más detalles y pudieron enterarse de que la corbeta había descubierto a un submarino agazapado en el estrecho brazo de mar entre Terranova y la isla del Cabo Bretón.


  —Los tripulantes del aparato hablaron de dos submarinos—recordó Deut.


  —Bien. Pronto nos enteraremos.


  La brisa helada procedente de Terranova acuchilló sus rostros. El mar estaba tranquilo, pero los jirones de neblina se iban tornando más espesos conforme se acercaban al lugar de la lucha.


  Unos minutos después, el estampido de los cañones llegó a sus oídos. Para entonces, la corbeta lanzaba urgentes mensajes de auxilio, que demostraban que se encontraba en apurada situación.


  —¡Más aprisa!—rugió James.


  Las máquinas del «Candell» trabajaban a pleno régimen.


  El buque avanzaba velozmente, como en sus mejores tiempos, pero toda la velocidad era poca para la impaciencia de James.


  De pronto, los mensajes de la «Canadian» se convirtieron en cortas señales de tres letras, transmitidas a intervalos regulares.


  —S.O.S.... S.O.S....


  —Cawston—rugió James a través del teléfono interior—, ¿es que no se le puede sacar más velocidad a este maldito bote?


  —Lo siento, señor—repuso desasosegado el contramaestre—. Vamos a reventar de un momento a otro.


  —Aunque así sea, aumente la presión.


  El «Candell» volaba. Los estampidos de los cañonazos se oían cada vez más distintos, destacándose con la mayor nitidez entre el rumor del aire que barría la cubierta.


  —La corbeta ya no dispara—dijo James—. Están terminando con ella a cañonazos.


  Deut asintió con la cabeza. Debía de ser más de un submarino el que disparaba contra el buque canadiense, para que hubiese podido vencer a éste. De pronto rasgó el aire la voz del vigía:


  —Ya los veo, capitán—exclamó—. Son dos...


  Los artilleros estaban en sus puestos, prestos a utilizar los cañones y los servidores de las catapultas de lanzamiento de las cargas de profundidad esperaban sólo la orden para entrar en acción.


  Poco después, el espectáculo fue visible para todos.


  La «Canadian» se hundía lentamente en las frías aguas del océano.


  El avión volaba sobre ella y los submarinos pero estos le mantenían a raya con sus ametralladoras antiaéreas, al mismo tiempo que intentaban acelerar el hundimiento de la corbeta con sus cañones de cubierta.


  —¡ Fuego, Deut!—gritó James—. Procura apuntar bien.


  La andanada del «Candell» fue la primera noticia que tuvieron las entusiasmadas tripulaciones de los submarinos acerca de su presencia a sus espaldas.


  Los proyectiles levantaron surtidores de agua junto a uno de ellos. Con los prismáticos, James pudo percibir a sus tripulantes que se apresuraban a abandonar la cubierta para sumergirse.


  Era preciso apresurarse para no permitírselo.


  Mientras avanzaba el guardacostas, sus cañones tronaron de nuevo y James lanzó un grito de alegría al comprobar que uno de los submarinos había sido alcanzado.


  —La corbeta se hunde—masculló—, pero al menos la vengaremos.


  Los tripulantes del buque canadiense se apresuraron a ponerse a salvo en los botes.


  Mientras tanto, el segundo submarino se sumergía lentamente y James dio la orden de dirigirse hacia él, sin dejar de disparar contra el otro.


  No tardó en hundirse. Lo hizo antes que la corbeta, parte de cuya estructura aparecía aún sobre las aguas y la rapidez no dio tiempo a todos sus hombres a salir del casco, que los arrastró al fondo del océano.


  Docenas de botes flotaban ahora sobre las aguas. Todos, amigos y enemigos, sin distinción, remaban furiosamente hacia el guardacostas, pero éste estaba embebido en su lucha con el segundo submarino para poder ocuparse de ellos.


  Las cargas de profundidad comenzaron a caer en el punto donde momentos antes se encontraba, aquél. Una docena de ellas estallaron a escasa distancia unas de otras, antes de que James ordenase dar marcha atrás para realizar una nueva siembra.


  Mientras tanto, los ocupantes de un par de botes de la «Canadian», hundida ya definitivamente, habían conseguido acercarse al «Candell» y trepaban por los costados del guardacostas, ayudados por su dotación.


  James oteó la superficie del mar. El viento aumentaba de intensidad por segundos y no fue capaz de distinguir sobre ella la esperada mancha de aceite. Deut seguía soltando cargas, pero se veía que estaba perplejo y desorientado. Al fin subió al puente.


  —Ese maldito se nos ha escapado—rezongó.


  Nuevos náufragos seguían llegando al «Candell» James vio desde el puente que Henry Lawson era uno de ellos y se alegró en el alma.


  Estaban recogiendo a los ocupantes del único bote que había conseguido despegarse del submarino hundido, cuando el vigía exclamó:


  —¡Periscopio a babor!


  James miró hacia allí furioso.


  Era duro de creer, a pesar de ser cierto. El submarino había maniobrado diestramente debajo de sus propias narices, situándose casi a sus espaldas, en una magnífica posición para lanzar sus torpedos.


  Una estela blanca se alargó en el agua en dirección al «Candell».


  Era inaudito. De cada cien submarinos, noventa y nueve se habrían apresurado a largarse, aprovechando el desconcierto que siguió a ambos naufragios, pero aquel loco se empeñaba en luchar.


  Bien. No sería él quien lo impidiese. Deut se había percatado también de la amenazadora línea de espuma y maniobró hábilmente, evitando la colisión.


  —¡Atención al segundo torpedo!—gritó James.


  Su advertencia fue inútil. El «Candell» se revolvió con agilidad, pero no pudo evitar el impacto y una horrísona explosión le conmovió, cuando se disponía a lanzarse contra el sumergible.


  James se vio arrojado al suelo, pero se puso en pie con rapidez y bajó a cubierta.


  El torpedo había arrancado un trozo de la popa del «Candell», por la que entraba el agua a borbotones.


  Deut se ocupó del trabajo de achicarla al mismo tiempo que otros hombres retiraban de aquel lugar a los heridos. James tornó al puente, rechinando los dientes con ira.


  Lawson estaba allí y comentó:


  —La cosa se pone fea.


  —Ahora verás lo que es bueno—masculló James.


  Obedeciendo sus órdenes, el «Candell» se lanzó hacia el lugar donde estaba el submarino.


  Este no volvió a disparar de nuevo, pensando tal vez que aquella brecha bastaría para hundir al guardacostas.


  El aparato, por su parte, sobrevolaba muy cerca del agua y de vez en cuando disparaba sus ametralladoras contra ella, señalándoles el emplazamiento del submarino.


  —¡Cargas!—gritó James.


  Las temibles esferas comenzaron a caer de nuevo. Sus explosiones eran tan intensas que el «Candell» trepidaba espasmódicamente sin cesar.


  Era imposible que el sumergible soportase tantas explosiones y, al fin, cuando el aire se tomaba huracanado, levantando amenazadoras olas, la mancha de aceite que anunciaba su destrucción surgió en la superficie.


  Entonces James pudo hacerse cargo de la situación.


  El «Candell» había sufrido en la popa tremendos destrozos. En realidad, toda ella estaba arrancada de cuajo, pero afortunadamente Deut había conseguido levantar un muro con sacos de cemento hasta por encima de la línea de flotación, aprovechando los retorcidos hierros.


  —Malo—murmuró James—. El barco va sobrecargado.


  Además de su tripulación normal, llevaba con ellos a los cien tripulantes de la corbeta, amén de una dotación de prisioneros alemanes procedentes del submarino, que permanecían en cubierta bien vigilados.


  —Oiga, Lawson. Usted conoce mejor que yo estas aguas—dijo—. ¿Cuál es la costa más cercana?


  —Terranova—repuso el canadiense—. Port Aux Basques no está lejos. Si conseguimos llegar allí...


  —Si no fuese por este maldito viento...


  El «Candell» era un buque muy marinero, pero en aquellas condiciones, herido de muerte y sobrecargado de hombres, era muy difícil que pudiese ponerse a salvo.


  James Hunter y Henry Lawson eran dos buenos marinos para intentar engañarse. Con una sola mirada se comprendieron, pero con otra decidieron luchar hasta el fin.


   


   


  III


   


  AUN faltaban dos horas para hacerse de noche, pero la niebla se cernía sobre el guardacostas, aumentando la angustia de su agonía.


  Las olas se amontonaban furiosamente, embistiendo sus flancos, y el valiente «Candell» rebotaba sobre sus espumosos lomos como una pelota de goma en manos de traviesos muchachos.


  Sobre cubierta, los hombres se aferraban a cualquier sitio para no ser arrastrados al mar. Abajo, Deut y sus hombres trabajaban penosamente, intentando sacar del buque una mínima parte del agua que entraba en él.


  Afortunadamente, las máquinas respondían con firmeza, y, el «Candell» seguía abriéndose paso hacia el norte, con la esperanza de alcanzar el pequeño puerto de Aux Basques.


  En la cabina de mando, situada en el puente, James y Henry contemplaban las grises moles de las movibles olas batirse sobre el barco, deshaciéndose en encaje de espumas.


  James ordenó que buscasen a Deut y, cuando lo tuvo al otro lado del teléfono interior, le preguntó que tal iban las cosas abajo.


  —Mal—repuso Deut sin paliativos—. Las olas han destrozado por tres veces el muro de sacos de cemento. Creo que todo está perdido.


  Hunter se mordió el labio inferior, negándose a rendirse.


  —¿Tienes idea de dónde estamos?—preguntó Deut.


  —A unas seis millas de la costa de Terranova —repuso James.


  —¿Seguro? Creí que el mar nos arrastraba hacia adentro.


  —No. Las máquinas responden bien. Tal vez podamos llegar.


  Henry movió negativamente la cabeza, obedeciendo al impulso que le decía que el «Candell» no volvería a navegar.


  Media hora después, James se convencía también de que todos los esfuerzos por evitar que aquélla fuese la última singladura del guardacostas, eran inútiles.


  El boquete no sólo dejaba paso a la incontenible furia del océano, sino que las olas, al batallar contra los bordes, lo agrandaban más y más, arrancando los sacos de cemento dispuestos por Deut, así como los tablones de madera y las vigas de acero de la estructura.


  —Nada que hacer—dijo Deut—. Poco a poco nos iremos quedando sin barco.


  El agua les llegaba a los hombres a las rodillas y el «Candell» parecía resollar como un mulo subiendo una cuesta con cuatro hombres encima.


  —No puede ya ni con su alma—apuntó Cawston.


  Aquello decidió a James a ordenar al telegrafista que comenzase a emitir llamadas de auxilio


  —No adelantaremos nada—dijo Henry—. Todos los buques están refugiados en los puertos. Si alguno hay fuera de ellos, bastante que hacer tendrá con valerse a sí mismo.


  —Nos mantendremos en el barco mientras sea capaz de aguantar—decidió James—. Es peligroso arriar los botes con este viento.


  Henry estuvo de acuerdo con él, pero ambos pensaron con angustia en el momento en que se viesen obligados a ocupar los botes, a pesar de todos los peligros.


  El viento había cedido en intensidad, pero la niebla se espesaba cada vez más.


  —Aún tengo la esperanza de...—empezó a decir James, pero en aquel momento se apagaron las luces, cortándole la palabra.


  —¿Qué sucede, Cawston?—preguntó por el tubo.


  —El agua anega las máquinas—repuso el contramaestre—. Oiga, capitán. Es inútil seguir. Los hombres comienzan a asustarse.


  —Está bien. Que suban a cubierta—ordenó el joven. Se volvió hacia Henry y agregó—: Es preferible abandonar el barco antes de que se hunda. No quiero precipitaciones inútiles.


  Los maquinistas y equipos de reparación no tardaron en reunirse sobre cubierta. El «Candell» era ya juguete de las olas, pero la fuerza del viento disminuía ostensiblemente, y el océano se apaciguaba como si estuviese ya seguro de su presa.


  Los faroles auxiliares de aceite fueron encendidos y a su luz mortecina James paseó la mirada sobre aquel grupo de hombres de rostros sombríos.


  —Es terrible—dijo—. Los botes irán sobrecargados.


  —Si amaina el temporal, podremos alcanzar la costa—dijo Deut.


  James esperó aún unos minutos. El viento huracanado que había llevado la muerte al «Candell» se convirtió en una brisa helada, pero el guardacostas comenzó a acostarse hacia el lado derecho. Era imposible demorar más la partida.


  Los hombres se alinearon ante los botes, que fueron descendiendo hasta el mar, y cada uno de ellos fue ocupado por el doble de los que permitía su seguridad, hundiéndose peligrosamente en el agua.


  —¿Qué haremos con los prisioneros?—preguntó Deut.


  James apretó las mandíbulas.


  —Son hombres como nosotros y nos han confiado sus vidas—díjo—. Es preciso salvarlos. Distribúyelos, Deut. Uno en cada bote.


  Los marinos yanquis y canadienses no acogieron precisamente con alegría la nueva orden. Todos ellos se apretaban ya de manera inverosímil y el más mínimo peso disminuía las posibilidades de llegar a tierra.


  Al fin, aquéllos se fueron despegando del costado, hasta que sólo quedó uno junto a él.


  —Abajo, Cawston. Y tú también, Deut—ordenó James—. Henry, he tenido mucho gusto en conocerte—dijo, tendiendo su mano al canadiense.


  —¿No viene usted?—preguntó el contramaestre.


  —No—replicó James con entereza—. Yo permaneceré a bordo hasta...


  —Eso es una locura. No lo consentiré—exclamó Deut.


  Los ojos de James refulgieron.


  —Abajo, he dicho. Con vosotros tres, ese bote lleva diez hombres de más. Bastaría mi peso para hundirlo.


  —Yo me quedo con usted—decidió Henry.


  —Y yo—dijo Deut.


  —Yo también—agregó Cawston.


  —No pueden desobedecerme—dijo—. Abajo, he dicho.


  Cawston vaciló. El «Candell» se inclinaba por instantes. De abajo llegaron voces de apremio.


  James metió la mano debajo del impermeable y sacó de entre sus pliegues una pistola.


  —He dicho que baje—dijo blandiéndola amenazador ante los ojos del contramaestre.


  Cawston vaciló. Lanzó un reniego y se montó a horcajadas sobre la cubierta.


  —Tú, Deut. Y usted.


  —Yo no me voy, aunque me mate—repuso Henry Lawson—. Soy tan capitán como usted.


  —Pero no de este buque—rugió James—. Váyase y no se preocupe por mí. Tengo un bote neumático y con él intentaré...


  —Lo siento, pero me quedo—la voz de Henry era firme como una roca.


  Los dos hombres se contemplaron con antagonismo durante un segundo. De abajo volvieron a resonar angustiosas llamadas para que se apresurasen. James bajó la pistola, que trasladó a Deut.


  —Dispara si quieres—repuso éste—, pero no me voy. Lo que sea de ti será de mí.


  Hunter se guardó el arma.


  —Bien sabes que no puedo hacerlo—dijo—. ¡Eh, los del bote! Alejaos de aquí.


  Del oscuro pozo de abajo llegó la voz alarmada de Cawston:


  —¿Y ustedes?


  —Marchaos he dicho. Dentro de unos minutos será tarde.


  Pudieron oírse los golpes acompasados de los remos. Luego la voz del contramaestre surgió de entre las tinieblas que rodeaban al «Candell», deseando:


  —¡ Buena suerte, capitán!


  —Cawston...—murmuró James con voz trémula.


  Durante diez meses habían navegado juntos, corriendo peligros y buenos ratos, que habían cimentado entre ellos una profunda amistad, para venir a parar a esto...


  El «Candell» se recostó más en el océano, cansado de luchar. El viento era fuerte aún, pero el mar estaba más encalmado y era casi seguro que los botes podrían alcanzar tierra firme.


  —Vamos—apremió Deut—, el barco no tardará en hundirse.


  —Ve por el bote neumático—repuso James—. Cabremos los tres.


  Deut corría ya sobre cubierta, que presentaba una inclinación de unos treinta grados. James le vio llegar a la casamata donde estaba el bote y salir con él y una gran bomba para llenarlo de aire.


  En pocos minutos realizaron la operación. Cuando estaban para botar al agua el artilugio salvador, el «Candell» se conmovió como si un pez gigantesco hubiese tirado de él hacia abajo.


  —¡Aprisa, Deut!—exclamó James.


  El barco acabó de inclinarse con cierta rapidez, a la vez que lo hacía también de proa.


  Al fin el agua les tocó los pies. Pusieron el bote en el suelo y Henry Lawson subió a él.


  Luego lo hicieron James y Deut, cada uno por un lado, y ambos manejaron vigorosamente las paletas para alejarse del barco herido.


  El bote era lo bastante grande para contenerles a los tres, aunque sin holguras de ninguna clase. Sus anchos bordes, rellenos de aire, estaban casi a la altura de las aguas, soportando las embestidas de las olas. Los dos marinos remaban velozmente con la vista fija en el «Candell»...


  El bravo guardacostas chirrió de nuevo, como dándoles su último adiós, y se hundió con rapidez.


  Las aguas del mar se abrieron para recibirlo y las luces de aceite se apagaron, dejándolo todo sumido en la oscuridad más absoluta.


  Sin embargo, a sus oídos llegó el aterrador sonido producido por la succión y el bote neumático se tambaleó peligrosamente en el borde del remolino, obligando a James y a Deut a poner a contribución todas sus fuerzas.


  En aquel momento, como si tan sólo hubiese soplado para hundir al guardacostas, el viento cesó de gemir como por ensalmo y los tres hombres se encontraron solos en la inmensa negrura del océano Atlántico.


  Deut lanzó un suspiro.


  —Bueno—dijo—. ¿Hacia dónde nos dirigimos?


  No había una sola estrella por la cual orientarse.


  Henry fue de opinión que lo mejor era permanecer quietos donde estaban, en espera de que la luz del amanecer les permitiese dirigirse hacia la costa, pero James negó rotundamente con la cabeza.


  —Eso sería prácticamente imposible—alegó—. Por otra parte, estoy seguro de no equivocarme de dirección. Remad vosotros. Yo dirigiré.


  Deut y Lawson le obedecieron. Sobre todo el primero, ya había tenido más de una vez muestras de la admirable pericia del joven marino para orientarse en la oscuridad.


  Impulsado por los remos, el bote neumático se movía con una lentitud desesperante. James parecía saber lo que deseaba, pero Henry Lawson se preguntó con inquietud si no estaría equivocado.


  —Hemos pagado un fuerte tributo por nuestra victoria—opinó Deut, sin dejar de mover el remo.


  —Si no hubiese sido por la tormenta, el pobre «Candell» se habría salvado—repuso James.


  Durante tres horas remaron sin descanso, aunque sin realizar un gran esfuerzo. James los relevó algunos ratos y los dejó descansar otros, durante los cuales consumieron algunos cigarrillos. Al final de uno de ellos, Henry Lawson expresó su opinión:


  —Me parece que estamos dando vueltas, como un perro que quisiera morderse el rabo Con esta oscuridad... Ya debíamos haber tocado tierra.


  James no se molesto en llevarle la contraria. Había cesado de fumar y se mantenía tenso, con la cabeza inclinada hacia la derecha.


  —Escucha, lobo de mar—repuso al fin—. ¿Conoces ese ruido?


  —Es la resaca...—dijo Deut—. El agua que se estrella contra las rocas.


  —Exactamente—replicó James, y en su voz había una nota de triunfo—. ¿Qué decís ahora?


  —Confieso que me he equivocado—reconoció Henry.


  —¿Dónde crees que estamos?


  —Cerca de las Islas de San Pedro—opinó el canadiense—. O de los escollos que hay ante ellas. Si es así tendremos que andar con cuidado.


  —Bien. Creo que debemos seguir.


  De nuevo fueron empuñados los remos y el bote se vio impulsado hacia el lugar de donde procedía el rumor de las olas al chocar contra las rocas, que, poco a poco, se fue haciendo más distinto y preciso.


  —Nos acercamos—advirtió James.


  Intentó taladrar las tinieblas con la vista, pero no consiguió ver otra cosa que la fosforescente espuma que se desgajaba en finas gotitas relucientes.


  Deseó que la luna pudiese romper la barrera de nubes que la ocultaban, pero su deseo no fue suficiente para conseguirlo.


  —¿Qué sabes de esos escollos, Henry?—le preguntó.


  —Son peligrosos—repuso el canadiense—. Por mi los eludiría. Una milla más a1 norte, precisamente detrás de ellos, está la Isla de San Pedro. Podíamos dirigimos allí.


  —Así lo haremos. El ruido nos servirá de guía.


  Orzaron levemente hacia el este. Poco después el rumor quedaba a su izquierda y la luz fosforescente que ocasionaba la marea comenzó a perderse en la distancia.


  En aquel momento remaban James y Henry, Deut poso los ojos en algún punto de la lejanía. Luego se volvió hacia ellos y preguntó:


  —¿Estáis cansados?


  —Un poco—repuso Henry—, pero yo aún puedo resistir media hora más.


  —Entonces, ¿por qué demonios no remáis?


  —¿Qué no remamos?—preguntó James perplejo—. ¿Qué quieres decir?


  —Que no nos movemos de donde estamos—exclamó Deut.


  James comprobó que tenía razón. Mejor dicho, le sobraba razón a su compañero, porque, no sólo no avanzaban una pulgada, sino que parecían volver hacia atrás.


  —¡Qué raro!—murmuró James.


  —¿Raro? Nada de eso. Hemos ido a caer en una corriente—replicó Henry—. Ahora nos arrastrará de nuevo hacia el sur y seremos muy afortunados si conseguimos soslayar los escollos.


  James y Deut guardaron silencio.


  Henry tenía razón. O conseguían vencer su empuje o, no tardarían en verse frente a las dentadas aristas de los escollos de San Pedro.


  —¡Vamos, muchachos!—animó Deut—. Remad de firme.


  James y Lawson se despojaron de sus impermeables, que dejaron en el fondo del bote, y remaron con todo el brío de que eran capaces, pero fue inútil.


  Era como querer luchar sin armas contra un gigante miles de veces más fuerte.


  Deut relevó a Henry, pero su esfuerzo no aportó el menor cambio en la situación. Lenta, pero inexorablemente, la corriente los arrastraba hacia los escollos.


  James cesó en sus movimientos.


  —No remes más—dijo a Deut—. Es inútil y sólo conseguirás agotarte. Que sea lo que Dios quiera.


  Los ojos de los tres náufragos se posaron en los escollos, como si estos estuviesen poseídos de un imán poderoso, que les atrayeran hacia la muerte.


  Poco a poco la fosforescencia del agua, dividida en miríadas de gotitas, se hizo más visible y, de pronto, se vieron impulsados hacia adelante.


  El rumor del agua al chocar contra las rocas se hizo más fuerte. El bote pasó rápidamente junto a una alta roca, y penetró en un maremágnum de inmóviles formas que se alzaban a poca altura sobre la superficie.


  James procuraba dirigirlo a golpes de remo y lo consiguió durante un buen rato, mientras Henry tragaba saliva y Deut mascullaba maldiciones a más y mejor.


  A cada nuevo empuje, el bote quedaba suspendido en el aire, avanzando hacia adelante, entre los escollos. Apenas se retiraba una ola, era sustituida por otra, que la relevaba en su misión de jugar con la vida de los tres hombres.


  De pronto, sus ojos se posaron en una roca enorme que parecía avanzar a su encuentro a velocidad de vértigo.


  —¡Cuidado!—chilló James.


  Adelantó el remo hacia adelante para amortiguar el golpe, pero aquél se hizo astillas y el marino se vio lanzado fuera del bote por la fuerza del impacto.


  Al mismo tiempo, decenas de aristas pétreas se clavaron en el bote, desgarrando la envoltura de goma y seda, y aquél se desinfló en pocos segundos por un par de boquetes de gran tamaño.


  James nadó vigorosamente hacia la roca, anhelando alcanzarla antes de que llegase un nuevo golpe de mar.


  Las ropas eran un estorbo, pero no se detuvo a despojarse de ellas y ganó la parte posterior de la piedra, donde reinaba una calma relativa.


  El enorme escollo era menos abrupto por aquel lado. Sacando fuerzas de flaqueza. James trepó a él.


  Cuando llegó a la cúspide resollaba fatigosamente, pero se consideró feliz por haber salvado la vida, mientras se preguntaba qué habría sido de sus compañeros.


  Sentado sobre la roca, contempló las procelosas aguas que estrellaban su furia contra la base, como si quisieran destruirla.


  —¡Deut!—llamó—. ¡Deut..., Henry!


  Nadie contestó a su llamada.


  James rechinó los dientes al enfrentarse con la noche, fría, oscura y silenciosa. ¿Sería posible que fuese él el único superviviente de los tres ocupantes del bote?


  ¿Qué suerte habrían corrido las tripulaciones del «Candell» y de la «Canadian»? ¿Y los prisioneros alemanes?


  Todo lo sucedido le parecía irreal. Era imposible que tal pesadilla fuese cierta. Seguramente no tardaría en despertar.


  El frío que le penetraba hasta los huesos le hizo ver crudamente que no estaba soñando, sino que se encontraba en carne y hueso, solo y aterido sobre una roca batida por el mar.


  De nuevo llamó:


  —¡Deut! ¡Henry!


  Le pareció oír un gemido que llegaba hasta él desde corta distancia. James se preguntó si sería cierto o era una faceta más de las aguas al batir contra los escollos, y repitió la llamada.


  El gemido llegó de nuevo a sus oídos, más claro y distinto que la vez anterior.


  ¿Quién sería? ¿Deut o el canadiense? Quienquiera que fuese, parecía estar necesitando auxilio inmediato. Tal vez había resultado herido al ser lanzado su cuerpo contra algún escollo, al cual había conseguido asirse desesperadamente.


  Y él tenía que estar allí inactivo, oyendo aquellos gemidos, que eran como otras tantas demandas de auxilio, sin poder acudir en socorro del infortunado que los lanzaba.


  Por el pensamiento de James cruzó la idea, la loca idea de arrojarse al agua y nadar hasta donde se encontrara el herido, pero inmediatamente la desechó por impracticable.


  Sin embargo, los gemidos le hicieron revivir de nuevo y, acuciado por la ansiedad, James se deslizó de la roca.


   


  IV


   


  AL entrar en contacto con las frías aguas del mar, se despojó de las botas, dejándolas en una fisura del escollo, y decididamente se metió en el agua y nadó con vigor hacia la derecha.


  Una ola le desvió de su camino, pero consiguió asirse a una roca que apenas sobresalía del agua del mar.


  Los gemidos ya no se oían. James hizo bocina con su mano izquierda y llamó a sus compañeros recibiendo en respuesta un hilo de voz que sonaba un poco más adelante.


  Aprovechando la retirada de una ola, nadó de nuevo hasta un segundo escalón, donde volvió a llamar.


  El gemido volvió a resonar en sus oídos, más claro que antes.


  James fijó sus ojos obstinadamente en un grupo de pequeños escollos que se encontraban ante él, apenas a treinta yardas de distancia y agazapado en su refugio espió el reflujo del mar antes de nadar velozmente hacia él.


  Al tocar una de las piedras le pareció ver removerse algo entre las otras.


  Con mayores precauciones, para evitar cortes con las aristas de los escollos que le rodeaban por todas partes, se dirigió hacia aquel punto.


  —¿Eres tú, Deut?—preguntó.


  —No—repuso una voz débil—. Soy... Henry.


  El canadiense estaba tendido de bruces sobre una pequeña meseta, poco mayor que su cuerpo, formada por decenas de pequeños escollos contra los cuales se espumaban las olas.


  Cada una que llegaba, remojaba más y más su cuerpo postrado, pero no tenía fuerzas para arrancarse de allí.


  James se encaramó a la meseta, sentándose en ella, junto al marino.


  —¿Estás herido?—le preguntó.


  —Sí—repuso Henry—. En la cabeza Debo de haber... perdido mucha sangre.


  —No puedo verlo ahora. ¿Sangra aún?


  —Creo que... no.


  James procuró ponerlo más cómodo, recostando su cabeza entre sus piernas para protegerte del agua con la espalda.


  Era todo cuanto podía hacer por él y deseó que el amanecer llegase pronto.


  Estaba materialmente convertido en un témpano. Sus dientes chocaban unos contra otros, impulsados por el temblor ocasionado por el frío, y sentía una angustiosa sensación de no poder soportar la tortura del agua chocando sin cesar contra su espalda.


  A su lado, Henry espiraba fatigosamente, pero aún tuvo fuerzas para preguntarle.


  —¿Y Deut?


  —No sé qué ha sido de él—repuso James—. Probablemente ha muerto, arrastrado por las aguas.


  —Lo... lo siento.


  —No hables, Henry. Estás muy débil.


  El canadiense tomó una de sus manos y se la apretó con tan poca fuerza que James se alarmó.


  Y así transcurrieron dos horas más, lentas, silenciosas y frías.


  James intentaba animar a su compañero de lucha, pero, aun sin verle, notaba que Henry Lawson se debilitaba por momentos y se preguntó si podría soportar aquel suplicio.


  Al fin, un leve matiz grisáceo cernióse sobre el océano, a la vez que las aguas cesaban de batir las rocas. James Lanzó un suspiro de ansiedad y miró con fijeza hacia el origen de la luz, que se fue tomando blanca con una lentitud desesperante.


  Henry abrió los ojos e intentó sonreír, pero su rostro, pálido e impresionantemente afilado, sólo dibujó una mueca que dio a entender a James cuál era su verdadero estado.


  En cuanto alcanzaba la vista, que no era mucho, debido a la neblina que se alzaba como una cortina de las aguas salobres y frías, no pudo distinguir el menor rastro de Deut.


  Tan sólo los escollos, negruzcos, impresionantes y tristes, se alzaban entre ellos y el mar abierto.


  —¿Cómo te encuentras, Henry?—preguntó.


  —Bien... ahora—repuso el canadiense—. No me duele... nada.


  James no repuso. Demasiado bien sabía que aquella tranquilidad era una simple pausa entre el dolor y la muerte.


  Había visto morir a muchos hombres, cuyos sufrimientos cesaban una o dos horas antes de que se extinguiese su vida, como si la muerte, segura ya de su presa, les concediese aquella última gracia de llevárselos sin dolor.


  Henry Lawson tenía una tremenda herida en la cabeza, por la cual debía haber estado perdiendo sangre durante mucho tiempo.


  Probablemente había quedado insensible después de haber conseguido izarse entre aquel puñado de escollos y el agua del mar, batiendo contra la herida, había impedido la coagulación de la sangre.


  Lo cierto era que de no recibir auxilio, un desenlace fatal era lo único que podía esperarse.


  La neblina que les envolvía comenzó a levantarse, dando paso a mayor claridad, pero el mar era invisible aún a larga distancia. Una hora después, Henry se estremeció.


  —¿Tienes frío?—le preguntó James.


  El canadiense no contestó. Tal vez no le había oído. De todas formas era lo mismo, porque, aunque supiese que estaba aterido de frío, no podría abrigarle más de lo que ya lo había hecho.


  En realidad, excepto la camisa y el pantalón, las demás ropas de James se ajustaban alrededor de su cuerpo, aunque era difícil decir si le proporcionaban algún calor o le robaban el poco que pudiese guardar, debido a lo mojadas que estaban.


  Y el agua seguía golpeándole la espalda que, a pesar de la suavidad de tal flagelación, comenzaba a dolerle.


  Desesperado, miró en todas direcciones, sin ver otra cosa que el mar y la niebla, y se preguntó cuánto tiempo tendría que estar en tal situación, sosteniendo entre sus rodillas la cabeza de su compañero.


  —Hun...ter—llamó la débil voz de Henry.


  James agachó la cabeza hacia la suya. El rostro del marino se había afilado increíblemente y una palidez traslúcida cubría sus mejillas, como si la sangre hubiese huido de aquel cuerpo.


  —¿Qué quieres?—preguntó.


  —En mi... guerrera encontrarás unos papeles... y entre ellos las señas de mi hermana... Se llama Nell. Escríbele o ve a verla... y dile que he muerto... pensando en... ella.


  —Vamos, muchacho, ¿quién habla de morir? —repuso James sin convicción—. Estamos en una ruta muy frecuentada y no tardará en pasar algún barco que nos recoja.


  —Pero... no a mí... Sé que esto ha terminado... Yo he dejado... ya de navegar...


  De nuevo James procuró darle ánimos, pero Henry, después de aquel esfuerzo, se sumió otra vez en la inconsciencia más absoluta.


  James depositó suavemente su cabeza sobre una piedra y se puso en pie. El sol, triste y blanquecino, alumbraba ya las aguas y el yanqui oteó el mar en todas direcciones.


  Hacia el sur, columbró la mole de un navío que navegaba, hacia él Estrecho de San Lorenzo, pero estaba demasiado alejado para que sus tripulantes pudiesen percibir las señales que les hiciese, y se abstuvo de ello.


  —Un barco, Henry—dijo volviendo la vista hacia su compañero—. Viene hacia aquí.


  Henry no contestó. Alarmado, James se inclinó sobre él. Su corazón no latía ya y los ojos, abiertos aún y cargados de nostalgias marineas, se posaban en el infinito, como si Henry hubiese querido retener en ellos la última visión de su patria.


  James estuvo a punto de estallar en sollozos, Unos minutos más y tal vez Henry se hubiese salvado. Lanzó un hondo suspiro y rezó una breve oración, como despedida a aquel compañero de mar a quien tan poco había conocido y a quien tanto apreciaba, sin embargo.


  Luego recordó su encargo. ¿Cómo había dicho que se llamaba su hermana? Nell; eso era. Nell Lawson. Bien. Tiempo habría para recoger sus papeles.


  Entonces recordó el barco y se puso en pie de nuevo. Al hacerlo notó su propia debilidad.


  Estaba aterido y temblaba de pies a cabeza. El sol no calentaba lo suficiente aún para sacarle del cuerpo aquel maldito frío que le hacía tiritar y James notó una sensación de angustia en el pecho y terribles punzadas en el costado izquierdo.


  Pero el buque se acercaba a él. Probablemente estaba explorando el mar buscándoles, si Cawston y los demás se habían salvado y puesto en movimiento a las autoridades.


  Poco después, James pudo percibir algunos detalles de su estructura. Era un destructor y navegaba despacio, probablemente explorando los alrededores.


  Se decidió a nadar hacia el peñón donde se refugió durante la noche, aprovechando la calma del mar, y, una vez en su cima, agitó frenéticamente los brazos.


  Durante unos minutos, el destructor siguió navegando paralelamente a él.


  James tragó saliva angustiado, preguntándose si iba a pasar de largo, pero no pudo por menos de lanzar un gemido de alegría al comprobar poco después que aquél cambiaba el rumbo y enfilaba su proa hacía las rocas.


  Cinco minutos más tarde, una lancha se destacaba de la nave y sus ocupantes remaron briosamente hacia él, sorteando los escollos con habilidad.


  James fue ayudado a subir a ella por un joven oficial de marina, que inmediatamente le echó una manta por los hombros y le ofreció un trago de brandy.


  Luego fueron a tomar de nuevo el rumbo hacia el destructor, pero James dijo:


  —Hay un compañero de ustedes sobre aquellas rocas. Está muerto.


  Poco después, el cadáver de Henry Lawson era rescatado también. El oficial se cuadró con respeto ante él y James notó que sus labios temblaban imperceptiblemente.


  —¿Le conocía?—preguntó.


  —Sí—repuso con voz ronca—. Estuvimos juntos en la Escuela Naval. Era un gran muchacho.


  Una agradable laxitud se apoderó de los músculos y los nervios del americano.


  Una vez a bordo del destructor, fue conducido a la enfermería, y el navío puso rumbo a Halifax. El medico de a bordo reconoció a James minuciosamente y su rostro era sombrío cuando se volvió hacia el capitán.


  —Tiene una pulmonía—dijo—; habrá que cuidarle bien.


  —Lo dejo en sus manos, doctor—repuso el capitán.


  La débil llamada de James los llevó junto al lecho del oficial.


  —Capitán—dijo, Lawson me encargó antes de morir que me pusiese en contacto con su hermana. Las señas están entre sus papeles. ¿Quiere dármelas?


  —No faltaba más.


  Fue a su camarote, donde tenía la documentación del muerto, y regresó poco después con una nota en la mano.


  —Aquí están—dijo—. Miss Nellie Lawson, Kingston Street, 234. En Montreal. ¿Dónde tiene su cartera?


  James se lo dijo y el capitán colocó en ella la nota.


  Durante cinco o seis días, Hunter luchó con la enfermedad, y su robusta constitución, auxiliada por la ciencia, venció la crisis hasta encontrarse en condiciones de ser trasladado a Augusta.


  Una vez allí, recibió la visita de sus familiares y amigos, y su presencia reanimó de tal manera al joven que cuatro días más tarde pidió al médico que le atendía que le diese de alta.


  —¿Tan mal se encuentra entre nosotros?—repuso el galeno con una sonrisa—. Lo siento, Hunter pero no puede ser. Ha de esperar aún.


  Aquel mismo día escribió una larga carta a Nellie Lawson, relatándole con todos los pormenores la muerte de su hermano entre sus brazos y la respuesta no se hizo esperar, aunque no en la forma que James esperaba.


  Fue tres días después de haber escrito la carta y James se estaba diciendo que tal vez Nell no contestase a su misiva.


  Tenía pocas esperanzas de que lo hiciera y, en realidad, no pensaba demasiado en ello. El había cumplido su promesa y la muchacha era muy dueña de responder a ella como mejor le pareciese.


  El grupo de amigos que había ido a verle acababa de marcharse.


  James estaba sentado en un sillón junto a la amplia ventana que daba al jardín del hospital, cuando la puerta se abrió de nuevo y el pecoso rostro de Fleisch apareció otra vez ante él, guiñándole un ojo.


  —Hay una dama que pregunta por ti, James—dijo—. ¡Muchacho, qué señora para pasar la convalecencia!—agregó sonriendo.


  James frunció el ceño intrigado. Fleisch conocía bien a su hermana, de forma que no debía referirse a ella.


  —¿Quién será?—se preguntó.


  Pronto lo iba a saber. Fleisch desapareció de su vista para ser sustituido por la enfermera; una bonita rubia, que no parecía tomar a mal los galanteos de James.


  —Una señora desea verle, capitán—dijo—. ¿Quiere que pase?


  —¿Quién es?


  —Dice que se llama Nellie Lawson,


  James dejó a un lado el libro que aún conservaba entre las manos, impulsado por la sorpresa.


  —Claro que quiero verla—repuso—. Hágala pasar.


  La enfermara fue hacia la puerta y la abrió, haciendo un ademán invitador a alguien que esperaba fuera, y Nell Lawson apareció en el umbral.


  Fleisch tenía razón y lo había expresado con su peculiar ligereza de juicio.


  Nellie Lawson era una mujer capaz de tentar a un santo. Alta, ondulante, con cada curva en su sitio y bien proporcionadas todas.


  Vestía con sencillez, pero el vestido negro le sentaba a la perfección y añadía un nuevo encanto a su desconcertante personalidad y a su linda figura.


  Con toda evidencia, la muchacha tenía «glamour» y no habría pasado desapercibida en ningún sitio, no sólo por su figura, sino también por aquella sonrisa triste que distendía sus labios.


  Era morena. Llevaba el pelo sabiamente peinado y, por contraste, su piel blanca y fina se destacaba como una mancha sobre el color negro que dominaba en su figura.


  A pesar de ser hermanos, no se parecía a Henry absolutamente en nada. Esta fue la impresión que recogió James, mientras la joven avanzaba a su encuentro.


  James se puso en pie. Nell se detuvo a dos pasos de él y sus labios temblaron levemente. Luego avanzó de nuevo y le tendió la mano.


  —Siéntese—dijo, señalando el otro sillón.


  La muchacha lo hizo antes, recogiendo recatadamente las piernas que ocultó debajo de su falda y, sin saber por qué, James se sintió molesto por aquel movimiento.


  La joven tenía algo extrañamente audaz, a pesar de que ella procuraba disimularlo.


  La enfermera salió, dejándoles solos. Durante unos segundos el silencio reinó en la estancia, hasta que al fin Nell dijo:


  —Vine en cuanto recibí su carta. Henry y yo estábamos solos en el mundo...


  Sacó un pañolito del bolso y se enjugó los ojos.


  —Puede figurarse lo que era para mí.


  Su voz era suave como el terciopelo. A pesar de la ocasión, James trató de imaginarse lo que sería acariciando los oídos de un hombre.


  —Lo comprendo—repuso—. Perdone que haya tardado tanto en escribirle. Yo también he estado bastante grave.


  —¡ Oh, por Dios! No tiene que disculparse. Según me decía usted, Henry, mi pobre hermano, murió entre sus brazos. Cuénteme cómo fue.


  James lo hizo así, procurando no dar demasiada emotividad a sus palabras.


  Nell le escuchaba con sostenida atención. De vez en cuando lanzaba un suspiro o se llevaba el pañuelo a los ojos, pero a James le hizo el efecto de que su pena no era tan grande como pretendía hacer creer.


  Parecía más bien que estaba representando una comedia.


  Fuera como fuese, llegó al final de su relato, y, contra lo que esperaba, Nell Lawson no hizo grandes aspavientos al escuchar cómo había sido el último minuto de su hermano.


  Se mantuvo rígida y erguida en el borde del sillón, con la mirada fija en el cielo, que se veía a través de los cristales de la ventana.


  Cuando los volvió hacia James, expresaban dolor, impulsivamente se inclinó hacia adelante y apretó nerviosa una de las manos del joven.


  —¡Gracias!—dijo como velada por la emoción—. ¡Muchas gracias! Debió ser horrible para él pobre Henry, pero usted...


  —No tiene importancia. Olvídelo.


  —¿Cómo he de olvidarlo, cuando él era mi hermano?


  James pensó que no era preciso que pusiese tanto sentimiento en sus palabras.


  El no había hecho nada por Henry Lawson, no pudo hacer nada excepto estar a su lado en sus últimos momentos.


  Estuvo temado de preguntar a Nell por qué disimulaba un dolor que apenas sentía, pero se abstuvo de ello, y deseó ardientemente que se alejase de allí para terminar con aquella comedia.


  Henry había hablado de ella con cierto tono protector, como si su hermana fuese más joven que él y le asustase la idea de dejarla enfrentada con el mundo.


  Pero aquella mujer parecía ser muy capaz de bastarse a sí misma y sobrarle energía para prestar a otros.


  Al fin, Nell se levantó y James volvió a fijarse en su alta estatura, su estampa de mujer dominadora y en lo poco que se parecía a Henry.


  Se puso en pie y estrechó la larga y fina mano que ella le tendía.


  —Nellie... Nell...—se dijo—. Ni siquiera tan suave nombre cuadraba a aquella mujer.


  El nombre, sobre todo el diminutivo, hacía pensar en una muchacha linda y femenina, de cabellos rubios como el oro y ojos claros e inocentes.


  —¿Cuándo le darán el alta?—preguntó ella.


  —No lo sé. Dentro de tres o cuatro días quizá—repuso vagamente James.


  —Entonces tal vez volvamos a vernos—repuso Nell—. Voy a ir a Boston y regresaré aquí antes de volver a Montreal.


  —Será un placer para mí—afirmó el sin convicción.


  No tenía interés en volver a verla. Si le hubiesen dicho que una mujer como aquella iba a interesarse por él hasta el extremo de pretender que se viesen de nuevo, se habría, sentido halagado y hubiera aceptado sin vacilar.


  Pero era la hermana de Henry y Je pareció una profanación presenciar de nuevo la comedia de su fingido dolor.


  Una dama como la que tenía delante y cuya mano estrechaba aún, era ideal para frecuentar los «nights clubs», bañarse con ella en cualquier playa solitaria, hacer excursiones o tripular un balandro.


   



  V


   


  DURANTE los tres días siguientes, James Hunter no pudo apartar de su pensamiento a Nellie Lawson ni su extraña actitud.


  Varias veces intentó no pensar en ella, diciéndose que tal vez la muchacha se había creído obligada a visitarle, aunque sus relaciones con su hermano no fuesen lo que debían ser.


  Fleisch fue a verle y, por sus preguntas, James comprendió que el pelirrojo estaba muy interesado en Nell.


  Al fin fue dado de alta y un automóvil penetró por la gran puerta que daba acceso al jardín, deteniéndose ante él.


  —Míster Hunter—llamó una voz que no había podido olvidar.


  James no supo si alegrarse o no, al percibir el rostro de Nell Lawson asomado a la ventanilla. El automóvil era pequeño y de un modelo no muy reciente.


  Lo conducía la joven y no había nadie más en él, a excepción de un perro que dormitaba en el asiento posterior.


  El marino se acercó a ella, saludándola ligeramente, y Nell sonrió:


  —¿Se marchaba?—le preguntó.


  —Sí. Ya me han dado de alta.


  —Ha sido una suerte llegar a tiempo—aseguró ella.


  Llevaba el mismo vestido negro con el cual le vio la primera vez, pero ahora se tocaba con un lindo sombrero negro al cual una pluma blanca despojaba de parte de su tristeza.


  —Suba—le invitó—. Le llevaré donde desee.


  James estuvo a punto de murmurar una excusa, pero antes de que su cerebro le dictase, el corazón le hizo avanzar hacia la abierta portezuela y acomodarse al lado de Nell.


  Mientras el coche se ponía en marcha se increpó a sí mismo por haberlo hecho, obedeciendo a la poderosa atracción que la mujer ejercía sobre él.


  —¿Dónde quiere que le deje?—le preguntó Nell.


  Era una diestra conductora y James no podía apartar los ojos de sus finas y cuidadas manos que manejaban el volante con habilidad.


  —Pues...—vaciló—. Pensaba ir a un hotel cualquiera. Mañana saldré para Boston. Por cierto, ¿estuvo usted allí?


  —Sí. He regresado esta mañana, pero tengo que volver. ¡Podemos hacer el viaje juntos!


  James repuso afirmativamente. Sentía una gran curiosidad por Nellie, y se dijo que tal vez supiese a qué atenerse respecto a ella durante el viaje.


  Nell se volvió ligeramente para sonreírle.


  —Bien. Aún no me ha dicho a qué hotel piensa ir.


  —Tanto me da uno como otro—repuso James.


  —Yo me alojo en el Agnes—insinuó ella.


  —No hay ningún motivo para que yo no vaya también a él... suponiendo que tengan habitación


  —Creo que no habrá inconveniente respecto a eso—aseguró Nell.      


  Y así fue cómo James se encontró más cerca de ella de lo que esperaba. Pero, ¿en realidad deseaba separarse de ella?


  Esta pregunta se la hizo en su habitación, llegando a la conclusión de que Nellie Lawson era la mujer más hermosa que había conocido, aunque su frialdad y el dominio que ejercía sobre sí misma le quitaba parte de su atractivo.


  Sentía deseos de pasear, de respirar el aire puro del mar y de hollar con los pies la arena de la playa, pero el paseo sería más agradable si alguien le acompañase, y, casi sin darse cuenta de ello, empuñó el auricular del teléfono y pidió comunicación con la habitación de Nell.


  Fue ella misma quien se puso al aparato. James le preguntó:


  —¿Quiere salir conmigo esta noche?


  —Lo haría encantada, James—repuso ella—, pero... en estas circunstancias... No olvide que...


  —No se preocupe por eso. Iríamos a dar un paseo por la playa.


  —En ese caso, aceptado.


  James colgó el auricular satisfecho, después de acordar la hora en que se reunirían en el vestíbulo del hotel.


  A las nueve en punto, el marino estaba en el vestíbulo, esperando que bajase la joven.


  Cuando lo hizo, atrajo hacia su figura las miradas de todo el elemento masculino.


  Ambos ocuparon un taxi y James ordenó al conductor que les condujese al puerto.


  Este se encontraba bien iluminado por grandes focos y una intensa actividad se desplegaba en él.


  Había varios mercantes atracados en los muelles, los cuales eran cargados por afanados obreros, con ayuda de poderosas grúas, y no era difícil colegir lo que transportaban a ellos.


  James se dijo que pronto otro convoy surcaría los mares, rumbo al este, y suspiró al preguntarse cuándo podría él embarcarse de nuevo.


  Soldados provistos de fusiles rodeaban el muelle y no permitían el paso a los sectores donde se cargaba el material de guerra.


  James ofreció el brazo a Nell y ambos se alejaron hacia la playa. La noche estaba hermosa y la plateada luna besaba las ondas que se deshacían suavemente en la arena.


  Durante largo rato contemplaron el espectáculo fascinados.


  —¿Echa de menos el mar?—preguntó.


  —A su lado, no—repuso James—. ¿Quiere que nos sentemos?


  Lo hicieron sobre la arena. Durante unos minutos sostuvieron una baladí conversación, hasta que, al fin, Nell preguntóle de nuevo:


  —¿Sabe cuándo embarcará de nuevo?


  —Pues... no—replicó James—. Es posible que ahora me concedan una corta licencia y...


  —¿Dónde la pasará?


  —En mi casa, naturalmente. Con mis padres.


  —¿Le gustaría visitar el Canadá?


  James se volvió hacia ella.


  —¿En... su compañía?—preguntó con intención.


  Nell tardó un poco en contestar.


  —¿Por qué no?—dijo—. Sería una magnífica cicerone.


  —No lo dudo. Tal vez me decida a ir.


  Otra pausa, durante la cual cada uno dejó volar sus pensamientos por direcciones totalmente opuestas.


  —¿Estuvo siempre en el servicio de guardacostas?—preguntó Nell al fin.


  —No, no—se apresuró a contestar James—. Soy lo que podríamos llamar un verdadero combatiente. Este es el primer cargo cómodo que he tenido... y no resultó tan cómodo.


  Siguió relatándole algunos hechos en los que había tomado parte, animado por la gran atención que ella prestaba a sus palabras.


  Cuando le contó el último, aquella memorable hazaña en que el pobre «Candell» se había enfrentado con seis submarinos, Nell comentó:


  —Debió ser espléndido. ¿Desea usted volver... a eso?


  —Es preferible a patullar sin descanso. Se conocen tierras, emociones y mujeres nuevas.


  Nell lanzó una risita.


  —Aquí ha conocido usted a una mujer nueva —repuso—. ¿Qué opina de ella?


  James no podía expresar con palabras cuál era su opinión, porque aún no había acertado a catalogar a Nell.


  Sin embargo, optó por el camino más fácil:


  —Que es encantadora—replicó.


  Podía haber añadido que era también avasalladora y peligrosa, pero no lo hizo, y Nell le agradeció sus palabras con un mohín.


  Durante una hora más permanecieron sentados en la playa. Las olas comenzaron a acercarse y James decidió que ya era hora de regresar a la ciudad.


  Así lo hicieron.


  Hasta que se encontró en la soledad de su habitación, no se percató de que durante toda la noche ni Nell ni él habían pronunciado ni una sola vez el nombre de Henry y se dijo que nunca había conocido un caso de frialdad como aquél en las relaciones entre dos hermanos.


   



  VI


   


  EL viaje hacia Boston creó entre ellos mayor intimidad. James había dejado ya de resistir, entregándose a los acontecimientos, y aceptó de buena gana los detalles de confianza y camaradería de Nell Lawson.


  Esta condujo el coche durante la primera parte del camino, pero luego fue el marino quien tomó el volante de su coche. Poco después ella sacó cigarrillos y le ofreció


  —¿Quiere fumar?


  Ante su gesto de asentimiento se colocó el cigarrillo en los labios, y tras encenderlo y avivar el fuego con una larga chupada, lo colocó en la boca de su acompañante.


  El ligero roce de su mano estremeció a James, pero ella no pareció darse cuenta.


  El cigarrillo estaba ligeramente manchado de carmín, aromático y ligeramente pegajoso.


  Nell encendió otro para sí y se retrepó en el asiento. Una de sus piernas rozó la de James y no se separó de ella.


  —Soy feliz—dijo—. Mejor dicho. Lo sería sí Henry no hubiese muerto.


  A James le pareció que lo era a pesar de esto, pero no expresó su pensamiento, y repuso:


  —Entonces no nos habríamos conocido.


  —Es cierto. ¿Qué va a hacer en Boston?


  —Presentarme a mis jefes.


  —¿Y luego?


  —Mi futuro próximo depende de ellos. ¿Va a estar usted allí muchos días?


  —Cinco o seis. No sé...


  James se abstuvo de preguntarle qué motivos le llevaban a la ciudad, pero ella se creyó obligada a decírselo.


  —Tengo que escoger varios modelos de vestidos, para mi negocio de Montreal. A pesar de la guerra, las mujeres siguen preocupándose de sus vestiduras.


  Fue la primera noticia que tuvo acerca de sus actividades.


  Se alojaron ambos en el mismo hotel, no sin tener que recorrer tres o cuatro antes de dar con uno de segunda categoría, donde les prometieron proporcionarles habitaciones aquella noche, y James se dirigió a la Comandancia de Marina.


  Desde el hospital de Augusta había rendido a sus jefes un extenso informe acerca del suceso en que perdiera la vida Henry Lawson y ahora sólo sentía una gran curiosidad por saber algo acerca de su nuevo destino.


  Estaba seguro de que sería enviado otra vez a comandar algún buque de guerra.


  Por eso miró perplejo al jefe del sector cuando éste le anunció que quedaba adscrito a su servicio, como oficial de enlace entre el Ejército de Tierra y la Marina.


  —Pero... señor... Yo quisiera, si no es mucho pedir, volver al mar. Yo...


  —Tal vez no tarde en hacerlo, Hunter—fue la respuesta—, pero de momento le necesitamos aquí.


  —El vicealmirante salió de detrás de la mesa y le puso una mano sobre el hombro—. No crea que va a aburrirse—agregó—. Tendrá más trabajo del que desea. Se lo aseguro.


  James hizo un gesto de desencanto, pero no tardó en convencerse de que su superior estaba en lo cierto.


  La guerra se avivaba día a día. Los Estados Unidos, convertidos en el arsenal de sus aliados, no cesaban de producir armamento a un ritmo vertiginoso y los puertos eran testigos de una actividad sin precedentes.


  El marino apenas si tenía tiempo para entregarse al reposo o al esparcimiento.


  El embarque de las mercancías, los problemas del servicio de guardacostas, las relaciones con las fuerzas armadas, guardaban mil complejos detalles y problemas que era preciso conjuntar o resolver, para que la máquina marchase con suavidad y eficacia.


  Durante los primeros días, apenas sí pudo ver a Nell, aunque habló con ella algunas veces por teléfono.


  Cuando, al fin, consiguieron mantener una larga entrevista y le comunicó cuál era su nuevo cargo, la joven exclamó:


  —¡Magnífico!


  James creyó que opinaba que así podrían estar juntos, pero Nell apenas si pensaba en esto.


  El joven marino estaba consagrado en cuerpo y alma a ella y a su tarea.


  El recuerdo de Henry apenas si contaba ya y cuando aparecía para atosigarle, James se disculpaba consigo mismo diciéndose que él no tenía la culpa de que Nell fuese demasiado moderna e independiente.


  Un día, durante el cual el trabajo había sido especialmente duro e intenso, James se dejó caer derrengado en un sillón, en la habitación que ocupaba en el hotel.


  Nell estaba ausente, pero no tardó en llegar, radiante de hermosura y encanto.


  James la miró, pensando cuándo llegaría el momento de separarse. Hasta entonces Nell no había hecho mención alguna acerca de ello, pero el marino sabía, que tenía que llegar.


  La joven dejó encima de la cama los paquetes que llevaba y se dirigió hacia él, besándole.


  —¿Cansado?—preguntó.


  —Mucho—repuso James—. Estoy hecho polvo. Y más que eso lo que tengo son verdaderos deseos de salir, de divertirme un poco.


  —Si no estuvieses tan cansado...


  —¿Qué?


  —Podríamos ir esta noche a algún sitio, querido. A bailar un rato, por ejemplo.


  James se incorporó en el sillón.


  —No sabes cuanto me agradaría—repuso—pero no me parece bien, estando tan reciente lo de Henry.


  Nell se detuvo en su operación de despojarse del sombrero y, con él en la mano, se enfrentó con James.


  —Henry era mi hermano—dijo—, pero ahora ya puedo confesarte que sentí su muerte como puede sentirse la de un familiar con quien apenas se tiene trato.


  —¿Quieres decir que Henry y tú no os tratabais?


  —Desde que comenzó la guerra apenas le vi un par de veces. Y teniendo en cuenta que desde pequeño nuestros caracteres fueron totalmente distintos, comprenderás que su ausencia enfriase las relaciones de tal modo. Por favor, Jim, no me obligues a contarte el motivo de nuestra desunión. Confórmate con lo que te he dicho.


  Aquello explicaba tal vez su escasa emoción al enterarse de los detalles respecto a la muerte de Henry y el que quisiese fingir ante él, pero James volvió a decirse que ello no la obligaba a haberle hecho aquella visita en respuesta a su carta.


  —Bien, Nell—repuso—. ¿Dónde iremos?


  Los ojos de ella relucieron.


  —Eres un encanto—le besó de nuevo—Elige tú mismo el sitio.


  —¿Te parece bien Parodias?


  —A tu lado estaré encantada hasta en el infierno.


  Mientras danzaban al son de la orquesta, James le comunicó que al día siguiente debía de salir para Halifax en compañía del jefe del sector.


  —¿A qué vais allí?—preguntó ella sin demostrar interés.


  —Un enorme convoy va a surcar el Atlántico para llevar auxilio a Rusia—repuso James—y por primera vez, será protegido por buques de guerra norteamericanos y canadienses conjuntamente.


  —¿Qué importancia tiene eso?


  —No mucha. Se trata, simplemente, de adiestrar a los canadienses en estas cuestiones. En Halifax fijaremos el número de buques de guerra de cada nación que protegerá al convoy.


  —Aprovecharé la ocasión para ir a Montreal. Volveré en seguida, Jim,


  —¿Aún no has acabado de hacer compras?


  —En realidad, sí, pero también debo atender a los asuntos del corazón—repuso ella con un gesto picaresco.


  James la estrechó con más fuerza y siguieron bailando.


  Dos días después abandonó Boston, del cual estuvo ausente casi una semana. Cuando regresó, Nell estaba ya en la ciudad y le preguntó por el resultado de la conferencia.


  —¡Estupendo!—repuso James—. Tus paisanos son verdaderamente agradables para tratar con ellos. No hubo dificultades y todo quedó resuelto en la primera entrevista. Los buques se están concentrando en Halifax y otros puertos costeros.


  —Debe ser emocionante viajar en un convoy de esos.


  —No lo creas. Es bastante aburrido.


  —¿Cuando saldrá?


  —Dentro de cinco o seis días.


  Nell desvió la conversación, pero sus ojos estaban fijos en la carpeta que James había dejado sobre la mesa.


  Poco después, aquél penetró en el cuarto de baño y durante algunos minutos gustó de las delicias de él, tarareando una canción.


  Cuando salió de nuevo, Nell, ataviada con una preciosa «negligé», fumaba tranquilamente, hundida en un sillón.


  * * *


  Cinco días después, un enorme convoy, compuesto por un centenar de mercantes con una fuerte escolta, surcaba las aguas del Atlántico, en demanda de la ruta de Murmansk.


  Durante una semana, sus proas hendieron las aguas en perfecto orden, protegidos por destructores y corbetas yanquis y canadienses, según el plan acordado, sin que los submarinos alemanes hiciesen su aparición.


  Los marinos canadienses tenían verdaderos deseos de cooperar, pero pasaron entre Islandia y las Islas Feroe sin sufrir el menor contratiempo.


  Todos los tripulantes empezaron a creer que, por aquella vez, habían conseguido eludir el ataque de los temibles sumergibles germanos.


  A la altura del meridiano veinte, cuando faltaba escasamente una jornada para doblar el cabo Norte, a punta más septentrional de Noruega, se captó un mensaje de la armada rusa, en la cual se anunciaba que varios destructores de esta nacionalidad estaban en camino para unirse a las fuerzas de protección.


  Las dos terceras partes de los navíos yanquis se despegaron del convoy poniendo rumbo al sur, para unirse en alta mar a otro convoy que partía de Inglaterra hacia los Estados Unidos, en busca de más provisiones.


  Este fue el momento elegido por los alemanes para atacar.


  Desde algunos días antes, los tiburones de acero, formando una verdadera manada, permanecían al acecho en sus apostaderos, observando los movimientos del convoy.


  Sus refugios de Narvick y Vesteraalen estaban cerca y la operación presentaba el cariz más favorable a su favor.


  Inmóviles y silenciosos entre los mil islotes de la región de Hammerfest, los alemanes contemplaron el paso del grueso de las unidades de protección.


  Apenas aquéllas se perdieron de vista hacia el sur, se pusieron en marcha a la mayor velocidad de sus motores, para caer sobre el convoy antes de que las unidades rusas se incorporasen a él.


  El desastre tuvo las características de una verdadera catástrofe.


  Los destructores y corbetas canadienses lucharon con heroísmo, pero eran pocos en número y los tripulantes eran demasiado bisoños para defenderse con eficacia de los ataques combinados de una docena de submarinos y medio centenar de aviones de bombardeo.


  Más de treinta barcos, entre mercantes y de la marina de guerra canadiense, fueron enviados al fondo del mar, junto con su valioso cargamento.


  Cuando los destructores rusos llegaron al lugar del ataque, éste ya se había consumado.


  Las teas de los buques incendiados iluminaban aún un cuadro desolador, en el que cientos y cientos de hombres intentaban ponerse a salvo en botes, tablas arrancadas por las explosiones o simplemente a nado.


  En cuanto a los submarinos, desaparecieron del teatro de su hazaña, apenas se percataron de la llegada de sus más temibles enemigos, sin dejar el menor rastro.


  Cuando estas noticias llegaron a la Comandancia de Marina en Boston, el vicealmirante Cramer apretó convulsivamente los puños y comenzó a pasear por el despacho, como una fiera hambrienta, bajo la mirada sombría de media docena de oficiales a su servicio.


  Al fin se detuvo ante ellos, pero no habló en seguida.


  —No comprendo—murmuró—. No comprendo nada de lo sucedido. ¿Cómo podían saber ellos el momento y el lugar en que nuestros buques se despegarían del convoy?


  No obtuvo respuesta.


  Lo misino que él se estaban preguntando sus oficiales.


  —La formación y ruta de los convoyes se hacía en el mayor secreto, hasta el punto de que ni siquiera los capitanes de los mercantes solían conocer el camino a seguir.


  Pero era evidente que había alguna infiltración o indiscreción por parte de alguna de la docena de personas que conocían los términos de lo tratado en Halifax.


  —Sea como sea—agregó—. No cabe duda de que algún grupo de espías ha actuado magníficamente en esta ocasión. Daré cuenta a las autoridades y, en lo sucesivo, tomaremos precauciones extraordinarias para evitar que nuestros planes trasciendan al enemigo.


  La reunión duró media hora, pero nada se pudo poner en claro.


  Los oficiales yanquis juraron y perjuraron que ninguno de ellos había cometido la menor indiscreción, porque ni siquiera habían hablado del convoy a sus amistades o familiares.


  —Tal vez hayan sido los canadienses—apuntó uno de ellos—. Hay que tener en cuenta que era la primera operación de esta clase que se iba a realizar.


  —Tendremos en cuenta esa posibilidad, señores —anunció el vicealmirante—, pero mientras tanto vivan con los ojos bien abiertos y los labios bien cerrados.


  James volvió al hotel de un humor de todos los diablos. Nell, que parecía poseer la virtud de leer en su pensamiento como en un libro, adivinó que algo le sucedía y se lo preguntó.


  —Ha ocurrido lo peor—dijo—. Después de hacer minuciosamente todos los preparativos, ha sugerido una verdadera catástrofe. Los submarinos alemanes atacaron el convoy que salió de Halifax y han hundido más de treinta barcos.


  La muchacha lanzó una exclamación de sorpresa.


  —Los periódicos darán mañana la noticia—agregó James—. Claro que quitarán importancia al suceso, pero ha sido un golpe para nosotros


  —Bueno, cariño—repuso ella—, después de todo, tú no has tenido la culpa,


  —No. Ni yo ni ninguno de los otros oficiales que intervinieron en la agrupación del convoy, pero el vicealmirante parecía ver un sospechoso en cada uno de nosotros.


  Nell desvió la conversación por otros derroteros.


  —¿Saldremos esta noche?—preguntó.


  —Maldito si tengo ganas de ir a ningún lado —repuso James—. Creo que me acostaré sin cenar, como cuando era niño y pillaba una rabieta. Me haría daño cualquier cosa que comiese.


  Después del percance del convoy, sucedieron otros en el espacio de pocos días.


  Eran tal vez cosas insignificantes, pero que sumadas, llegaron a preocupar a las autoridades de marina de Boston.


   


  VII


   


  JAMES se encontraba en su despacho examinando unos papeles, relativos a la efervescente actividad subterránea del enemigo.


  Por más que recapacitó, no recordó haber cometido imprudencia alguna.


  Estaba en este punto de sus pensamientos, cuando sonaron discretos golpes en la puerta de su despacho. James dio permiso para entrar y ante él se cuadró un marino que le dijo que una mujer que esperaba fuera solicitaba verle.


  —¿Una mujer?—preguntó James, intrigado. ¿Sería su hermana? ¿O tal vez su madre? Lo dudaba porque ellas no se hubiesen andado con tanta ceremonia, sino que habrían irrumpido en el despacho.


  ¿Nell acaso?


  Lo mejor para salir de dudas era ver a su visitante y dijo al marino:


  —Bien. Hágala pasar.


  Esperó a aparición de la dama con verdadera curiosidad, de pie detrás de la mesa. El marino abrió de nuevo la puerta dando paso a una mujer a quien James miró atentamente.


  Era muy joven. A pesar de sus negras vestiduras, y de la ausencia total de maquillaje, costaba trabajo imaginar que contase más de veinte años.


  La piel era tersa y blanca, y el rostro, ovalado y perfecto, estaba coronado por hermosos cabellos castaños. Todo en ella irradiaba distinción, armonía y vitalidad.


  La muchacha avanzó decidida hacia el, esbozando una sonrisa no exenta de tristeza y el marino pensó que aquella sonrisa le recordaba a alguien a quien él había visto sonreír así.


  Rápidamente salió de detrás de la mesa y avanzó hacia su visitante.


  —¿Quiere sentarse, por favor?—dijo, señalando uno de los sillones—. ¿En qué puedo servirle?


  La muchacha tomó asiento sin dejar de mirarle. James lo hizo frente a ella y la muchacha le preguntó:


  —¿Es usted el capitán Hunter?


  Su voz era fina y bien timbrada. James asintió con la cabeza, a la vez que respondía:


  —James Hunter, para servirle.


  —Yo soy Nell Lawson. ¿Recuerda a mi hermano?


  Se hizo ligeramente hacia atrás al ver que James la miraba fijamente, con la boca abierta por el asombro.


  Y su perplejidad no tuvo límites cuando el marino se puso en pie de un salto y exclamó:


  —¡Cielo Santo! Entonces, ¿quién es la otra?


  —No... no comprendo lo que quiere usted decir —repuso.


  James se detuvo ante ella, que se vio contemplada por unos ojos azules y varoniles, llenos de severidad.


  —Es natural que no lo entienda. ¿Es usted ciertamente Nellie Lawson?


  —Claro que sí—repuso ella extrañada—. Puedo demostrárselo, si lo desea.


  Hizo ademán de abrir el bolso, pero James la atajó con un gesto.


  —No, no es preciso—dijo.


  Ahora estaba seguro de que ésta era la verdadera Nell. No sólo por la seguridad con que lo afirmaba, sino también por el parecido con Lawson que podía leer en su rostro.


  La sonrisa sobre todo era idéntica a la del canadiense.


  Pero entonces, ¿quién era la otra, la que desde quince días antes se estaba haciendo pasar por Nell?


  Una sospecha anidó en su cerebro. Una terrible sospecha que le hizo morderse los labios.


  —Es natural que no lo comprenda—repitió al fin, mirando a su visitante, pero con el pensamiento puesto en otro sitio—. Muy natural. Y yo soy un imbécil. Un imbécil como será difícil encontrar otro.


  Fue hacia la ventana, seguido por la mirada perpleja de Nell y permaneció unos segundos mirando hacia a calle.


  Luego se volvió. La escena del hospital iba a repetirse, pero ahora con la verdadera Nell Lawson.


  Seguramente había ido a visitarle para obtener noticias acerca de los últimos momentos de su hermano.


  Pero él no estaba en aquel momento en disposición de pensar en otra cosa más que en la siniestra maquinación que acababa de descubrir, a la cual había colaborado con su idiotez.


  —Miss Lawson—dijo, encarándose con la muchacha—. Supongo que ha venido a verme para que le cuente algunos pormenores referentes a la muerte de Henry, ¿no es así?


  —Para eso y para conocerle—repuso la joven con la mayor sencillez.


  —¿Cómo no vino antes?


  —Trabajo en Montreal en un despacho militar —fue la respuesta—. No pude conseguir permiso hasta ahora. Me costó mucho trabajo dar con usted.


  —Comprendo—murmuró James.


  Los ojos de la joven le atraían de una manera irresistible, pero debía ver al vicealmirante Cramer en seguida, lo antes posible, para reparar el mal que inconscientemente había causado.


  Nell le miraba, esperando. James se inclinó hacia ella y cogió sus manos.


  —No puedo atenderla ahora—dijo—. Tengo que hacer algo muy urgente y usted debe acompañarme.


  —¿Yo?—la pregunta de Nell destilaba asombro. La muchacha se puso en pie y dijo con cierta reserva—. No comprendo por qué he de acompañarle.


  —Tenemos que ir a ver a mi jefe—repuso James—. Hemos de resolver algo sumamente importante que la concierne también a usted de una manera indirecta.


  Nell demostró en aquel momento que tenía ideas propias y tesón suficiente para atenerse a ellas.


  —No—repuso—. Yo no tengo por qué ir a ningún sitio sin saber a qué.


  Hunter la miró ligeramente irritado. La muchacha era casi tan alta como él y, ahora que la miraba mejor, comprendía sin dejar lugar a dudas que era, en efecto, la hermana de Henry. Además, era difícil un segundo engaño sobre el mismo asunto.


  —Siéntese—dijo—. Puesto que no tengo más remedio voy a decirle algo.


  Ella se sentó de nuevo intrigada. James lo hizo también y comenzó diciendo:


  —Cuando murió Henry, me encargó que me pusiera en contacto con usted.


  —¿Por qué no lo hizo?—preguntó ella con cierta sequedad—. Los encargos de los moribundos son sagrados.


  James la contempló en silencio.


  —Le escribí una carta, dándole toda clase de pormenores acerca de sus últimos momentos. También le decía en ella que el postrer pensamiento de su hermano fue para usted. ¿Acaso no la recibió?


  —No—replicó Nell con voz trémula.


  —Lo suponía. ¿Cómo dio conmigo entonces?


  —Los periódicos publicaron su nombre. Me hice el propósito de entrevistarme con usted en cuanto pudiese. ¿Por qué? ¿Qué sucede?


  —Algo muy grave, Nell. Otra mujer se está haciendo pasar por usted.


  —¿Por mí?—preguntó intrigada la muchacha—. ¿Para qué?


  —Para engañarme—le relató lo sucedido y el descubrimiento que su llegada acababa de originar, reservándose los detalles que consideró oportuno no airear demasiado, y terminó diciendo—: Como ve se han valido de mí como de un muñeco.


  A sus palabras sucedió un corto silencio. Nell miraba ahora de una manera distinta, con más comprensión en sus ojos, mezclada con cierta dosis de pena.


  —Lo siento—murmuró—. ¿La... la quiere?


  —No—repuso él ferozmente—. Me lo he preguntado muchas veces y la respuesta ha sido siempre negativa, pero ahora... ¡Cristo!... Sería capaz de matarla si la viese de nuevo. Y ahora, ¿querrá acompañarme a ver al vicealmirante?


  Con gran sorpresa por su parte, Nell movió la cabeza negativamente.


  —No—dijo con firmeza. Y ante la mirada de asombro de James continuó—: Voy a decirle algo que se me acaba de ocurrir. Y si después de ello cree que mi idea no es buena iré con usted donde crea que sea necesaria mi declaración.


  James bebía materialmente sus palabras, preguntándose que idea se le habría metido a aquella cabecita entre ceja y ceja. Nell prosiguió:


  —Esto, naturalmente, le perjudica a usted, ¿no es así?


  —Mucho—repuso él con amargura—. Como es lógico puedo probar que fui engañado y no me expulsarán de la Marina ni mucho menos me fusilarán, pero ya puedo despedirme de volver a ocupar cargos de confianza.


  —Aparte de que será el hazmerreir de sus compañeros.


  —Así es. Bueno. Eso es algo que me tengo bien ganado por mi estupidez.


  Se preguntó por qué confiaba tanto en aquella muchacha, a quien conocía tan sólo desde unos minutos antes y no se le ocurrió contestación alguna, como no fuese que era la hermana de Lawson.


  —Pero si es usted quien consigue atraparla a ella y a sus cómplices—por que es indudable que los tiene—, sus compañeros no podrían burlarse de usted y será un tanto a su favor.


  James alzó el rostro hacia ella, que se detuvo y le sonrió.


  —¿Qué le parece mi idea?


  —Es peligroso—repuso él con cautela—. No me refiero a los riesgos que pueda correr yo, sino a que pueden darse cuenta de algo y desaparecer, con lo cual mi ignominia sería mayor. No, creo que debemos ponerlo en conocimiento de las autoridades. Ellas tienen más medios para descubrir la organización. Por cierto; se me ocurre pensar que ésta debe tener ramificaciones en el Canadá. De otra forma, ¿cómo interceptaron mi carta?


  —Lo ignoro—repuso Nell. Sus ojos se avivaron y agregó—: Yo no opino como usted. Con un poco de astucia podría asestarles un buen golpe que le resarciese de la amargura por que está pasando. ¿Qué cree que harán los del servicio de contraespionaje? Pues sencillamente, pedirle que continúe la comedia hasta que ellos hayan acabado de tender la red. Bien. Pues eso es precisamente lo que yo le propongo.


  James consideró la proposición.


  Una sorda ira se apoderó de él al recordar que la falsa Nell había jugado con él como podía haberlo hecho con un perro caniche y se dijo que, en efecto, le gustaría hacerles comprender que no era tan idiota como parecía.


  —Vamos, decídase—le animó Nell—. Yo le ayudaría.


  —¿En qué forma?


  —Pues... no lo sé aún, pero seguramente encontraremos la manera de hacerlo. Bueno, ¿qué le parece?


  —Creo que voy a seguir su consejo —propuso James—. Pero no abarcaremos más que lo que podamos morder. Quiero decir que si encontramos dificultades, lo pondré todo en conocimiento de mis jefes.


  —Así me gusta—repuso Nell con los ojos chispeantes—. Ya verá como no fracasaremos. Yo procuraré estar cerca de usted. Por lo pronto, voy a alojarme en el mismo hotel.


  —Antes es preciso cerciorarnos de que esa mujer no la conoce.


  —¿Puede mostrármela?


  —Sí, en cualquier momento.


  —Cuanto antes mejor.


  —Está bien. Dentro de una hora estaré con ella en Cyrus. Es un bar de la calle Concorde. Puede usted echarle una ojeada.


  —De acuerdo—repuso Nell—. ¿En qué hotel se alojan ustedes?


  James se lo dijo.


  —Le llamaré por teléfono después.


  Cuando Nell, tras estrecharle la mano, salió del despacho de James consideró de nuevo la situación y se preguntó si habría hecho bien en aceptar la sugestión de la muchacha.


  Se dijo que lo mejor habría sido enterar de todo a Cramer, pero poco a poco volvió a entusiasmarse con la idea de hacer tragar a la falsa Nell parte de su propia medicina.


  Al fin, empuñó el auricular citándola en Cyrus para un poco más tarde.


   


  VIII


   


  AQUELLA tarde, Nell le telefoneó al hotel diciéndole que no conocía a la mujer que se hacía pasar por ella, ni era fácil que ésta la identificase a ella como Nell Lawson.


  De todas formas a James le pareció mejor que la muchacha no se inscribiese en el hotel, pero Nell insistió tanto en que no había ningún peligro que al fin accedió, cuando fue a verle.


  —Está bien. Hágalo, pero con otro nombre —dijo.


  Estaban ambos sentados en su despacho de la Comandancia de Marina.


  James decidía en aquel momento que Nell Lawson le gustaba y hablaba a sus sentidos y a su corazón de una forma que la otra mujer no había conseguido jamás.


  —Tenemos que vivir prevenidos, sobre todo usted—dijo la muchacha—. ¿Cree que podrá fingir con suficiente maestría para engañarla?


  —No se preocupe por mí—repuso James.


  Desde aquel momento notó la tutela de Nell Lawson. La muchacha ejercía sobre ellos una discreta vigilancia.


  Así transcurrieron tres días más, durante los cuales James hizo algunas observaciones respecto a la falsa Nell, que acabaron de confirmarle en sus sospechas.


  Nell y él se entrevistaban diariamente en su despacho, donde cambiaban impresiones que cada día que pasaba tenían un matiz más íntimo.


  En realidad ambos se sentían atraídos y cada uno pensaba en el riesgo que pudiese correr el otro.


  Una tarde, Nell apareció en el despacho con los ojos chispeantes.


  —¿Buenas noticias?—preguntó James.


  Se sentó junto a ella en el diván del tresillo. La muchacha respondió:


  —No lo sé en realidad, aunque creo que sí. ¿Sabes que tu amiga visita a otro hombre que vive en el mismo hotel?


  —No—repuso James sorprendido.


  —Por lo que he podido observar no se trata sólo de compañeros de espionaje—replicó ella—. Hay... algo más. Amor o algo por el estilo. Y se me ha ocurrido que podríamos sacar partido de esta circunstancia.


  —¿Cómo?


  Nell se lo explicó. A James no le gustaba demasiado la idea, pero al fin se dejó llevar por el entusiasmo de la muchacha y accedió a representar la comedia que ella le proponía.


  —¿Cuándo lo harás?


  —Esta misma noche. Estoy sobre ascuas y deseando salir de este enredo. Pienso que lo único bueno de él es haberte conocido.


  Nell sonrió.


  —Creo que a Henry le habría gustado mucho oírte decir eso—repuso.


  Cuando el marino regresó al hotel, la falsa Nell le estaba esperando, vestida para salir. A su pregunta repuso que iba a efectuar algunas compras.


  Luego le dio la noticia.


  —Jim, querido—dijo—. Nos queda poco tiempo de estar juntos. Regreso a Montreal dentro de dos o tres días.


  —Pero—protestó él—. Yo creía que lo habías arreglado todo para permanecer indefinidamente en Boston.


  —Y así es, pero de vez en cuando tengo que echar una mirada a mi negocio—repuso ella sonriendo—. ¿Por qué no me acompañas?


  —¿A Montreal?


  —No. Ahora. Voy de compras.


  —Estoy cansado, Nell—replicó James. Y tuvo que poner toda su voluntad en pronunciar este nombre—. Además espero una llamada... Y a propósito, Nell, no sabía que tuvieras un amigo en este mismo hotel. Nunca me dijiste nada.


  Observó el efecto que sus palabras causaban en la mujer. Apretó un poco los labios y palideció ligeramente. Sin embargo, sostuvo su mirada con firmeza mientras se ponía los guantes.


  —¿Un amigo? Estás equivocado, Jim—repuso.


  —En todo caso no soy yo quien lo está. Lee eso.


  Del bolsillo de la guerrera del uniforme sacó un papel que tendió a la mujer, sin decirle que lo había escrito él mismo, poco antes, desfigurando la letra.


  —Me lo entregaron esta mañana abajo—dijo mientras ella se enteraba del contenido del falso anónimo.


  Al fin levantó hacia James el rostro, en el cual estaba impresa la furia.


  —¡Es mentira!—repuso con ferocidad—. Una mentira infame, ¿no lo crees?


  —Pienso lo mismo que tú—replicó James— Bien. No tiene importancia.


  Ella se acercó al marino y le besó impulsivamente.


  —Gracias, Jim—dijo—. Gracias por confiar en mí.


  Salió dejándolo solo.


  Sin la menor vacilación comenzó a efectuar un sistemático registro en el equipaje de la mujer.


  Su decepción fue grande al no encontrar nada que les permitiese conocer a los restantes componentes de la organización.


  Claro que la mujer que se hacía pasar por Nell habría tenido buen cuidado de no dejar el menor rastro que pudiese ayudarles.


  Ellos eran astutos y sabían muy bien que cualquier descuido podía costarles la vida.


  Descolgó el teléfono y llamó a la habitación de Nell sin obtener respuesta.


  Era extraño aquello, teniendo en cuenta que habían acordado que la muchacha esperaría en su habitación el resultado del registro.


  Llamó otra vez, pero el timbre repiqueteó insistentemente, en vano.


  —Esperaré un rato—se dijo.


  Pero la inquietud le dominaba. Sin saber por qué presintió que la muchacha corría peligro.


  En vano intentó tranquilizarse y, al fin, se decidió por llamar al «comptoir», preguntando si la habían visto salir.


  —Sí, señor—repuso la voz del encargado—. Salió hace unos minutos acompañada de un hombre.


  —¿Por un hombre?—preguntó James—. ¡Qué raro!—murmuró.


  La alarma hacía sonar los clarines en su cerebro, pero las siguientes palabras del empleado disiparon sus sospechas,


  —Era un amigo suyo de Montreal, según dijo.


  James colgó el auricular tranquilizado respecto a aquel punto.


  Seguramente Nell no había tenido más remedio que salir. No se le ocurrió pensar que no tenía necesidad de dar explicación alguna al empleado del «comptoir» respecto a la identidad del hombre que la acompañaba.


  En todo caso, podía haberle llamado a él a su despacho o a la habitación para decírselo.


  Estaba fumando, sumido en sus meditaciones, cuando la puerta de la habitación se abrió.


  —¿Eres tú, Nell?—preguntó.


  —Si—fue la respuesta. La mujer que se hacía pasar por la muchacha apareció ante él, saludándole.


  —Hola, querido.


  La besó fugazmente y encendió más luces en la habitación.


  —¿Qué hacías?—le preguntó.


  —Pensando—repuso James—. Tengo ganas de que acabe esta maldita guerra.


  —Todos la tenemos, Jim—respondió ella—. Oye, querido. Tengo algo que decirte.


  James se puso en guardia. Ella le preguntó:


  —¿Has descansado ya?


  —Sí, Nell, ¿Qué quieres?


  —Me pregunto si podrías acompañarme esta noche.


  —¿A dónde?


  —A una fiesta—carraspeó y agregó—: Verás. Esta tarde me he encontrado con unos amigos de Montreal. No tenía ni idea de que estuviesen aquí... ¿Qué miras?


  James la contemplaba fijamente. Estaba pensando si uno de aquellos amigos no sería el mismo con quien Nell había salido del hotel minutos antes.


  —Me estoy preguntando si será al que se refería ese anónimo—contestó.


  La vio hacer un esfuerzo para sonreír.


  —¿No quedamos en que creías que es una mentira?—preguntó.


  —Sí; pero a veces no puedo por menos de pensar... Bueno. Encontraste a esos amigos. ¿Qué pasó?


  —Han organizado una buena fiesta para esta noche y me invitaron a ir. Yo no me comprometí en firme. Si quieres acompañarme, iremos. En caso contrario...


  —Pero, Nell, tú sabes que eres muy dueña de hacer lo que más te guste. Puedes ir sola...


  La alarma le gritaba un aviso. Era preciso tener cuidado. Tal vez aquella comediante quisiera conducirle a una encerrona.


  Probablemente aquellos amigos de quienes hablaba eran sus cómplices y él iba a meterse en la boca del lobo.


  —Bueno—se dijo—. Después de todo, te interesaba mucho descubrirlos. Pues ahora puedes tener la ocasión. Tal vez te crean lo suficiente maduro para proponerte algo...


  La verdad era que no creía que aquella mujer fuese a meterle en alguna trampa.


  Ellos no estaban enterados, no podían estarlo, del plan que Nell y él se traían entre manos para descubrirlos. En todo caso se limitarían a conocer y charlar con el imbécil que les estaba haciendo el juego.


  —Yo no quiero ir sin ti, Jim—repuso la mujer—. Si no vienes, me quedaré aquí.


  —¿Te gustaría mucho ir?


  —Figúrate. Será una buena fiesta.


  —¿Dónde es?


  —Han alquilado un chalet en las afueras.


  —Bien. Iremos—decidió James.


  Ella sonrió, radiante. Por más que buscó, James no pudo descubrir indicios del triunfo conseguido en su sonrisa.


  * * *


  Antes de partir, mientras la pretendida Nellie Lawson daba los últimos toques a tu maquillaje James se sintió invadido de nuevo por la extraña sensación de que caminaba hacia una celada, pero no estaba dispuesto a volverse atrás.


  Había sido un estúpido aceptando la sugerencia de Nell.      


  Estaba bien claro que nada podrían ellos dos contra aquella organización compuesta por seres inteligentes y decididos a todo.


  Sin embargo, aún podía tomar una decisión antes de que fuese tarde, y, decidido, se sentó ante la mesa y escribió unas líneas en un papel que metió en un sobre, sobre el cual estampó la dirección del vicealmirante Cramer.


  Ella salió en el momento en que se lo guardaba en el bolsillo.


  —¿Qué es eso?—le preguntó.


  James encendió descuidadamente un cigarrillo. Si sus sospechas eran ciertas, ahora, más que nunca, debía disimular.


  —Una carta para mi madre—le dijo—. ¿Estás dispuesta?


  —Sí, cuando quieras.


  Antes de salir se aseguró de que llevaba la pistola en el bolsillo posterior del pantalón y tranquilo respectó a aquel extremo, cerró la puerta y se situó junto a la mujer, esperando el ascensor.


  Una vez en el vestíbulo, miró en ambas direcciones, sin ver el menor rastro de Nell. Acercóse al «comptoir» y entregó la carta al encargado.


  —Haga el favor de echarla al correo—dijo, a la vez que le hacía una leve seña de inteligencia.


  —Así lo haré, señor—repuso el empleado.


  Mientras se alejaba hacia la salida acompañado por la mujer, el empleado leyó el sobre:


  Para entregar en mano, dentro de una hora al vicealmirante Cramer—leyó.


  A continuación estaban escritas las señas del marino y el empleado lanzó un silbido de asombro, aunque no sabía con exactitud lo que tenía entre manos.


  Apenas subió la pareja al coche que esperaba a la puerta del hotel, otro vehículo se destacó de la fila en que se encontraba aparcado y los siguió a través de las calles, bastante concurridas a aquellas horas.


  El conductor debía ser muy diestro, pues no permitió que el coche que perseguía se alejase del suyo, a pesar de que por dos veces estuvo a punto de perderle de vista entre el intenso tráfico.


  Al fin se encontraron en la carretera de Albany, que bordeaba las sinuosidades del río Charles, y el perseguidor apagó los faros, conduciendo en la oscuridad, aun a riesgo de estrellarse contra un árbol, para evitar ser descubierto.


  Pocos minutos después, el auto que conducía James se metió por un camino secundario a una indicación de su acompañante.


  —¿Tardaremos mucho?—preguntó James.


  —No—repuso ella—. Ya estamos llegando.


  Al fin, un chalet, más bien una villa por sus proporciones, apareció ante sus ojos.


  Era un edificio de estilo Victoriano, rodeado por un jardín, y presentaba un aspecto deplorable, a causa de las modificaciones de aire moderno, realizadas en su fachada.


  La puerta del jardín estaba abierta y, al parecer no había nadie custodiándola.


  James tuvo en la punta de la lengua el preguntar a la mujer que se sentaba a su lado cómo conocía tan perfectamente el emplazamiento del chalet, pero, aunque estaba seguro de que ella había estado en él antes de aquel momento, no dijo nada.


  La puerta del jardín se cerró silenciosamente a sus espaldas, sin que él lo advirtiese.


  El hombre que la impulsó tampoco pudo percibir el pequeño automóvil que en aquel momento se detenía debajo de los copudos árboles que bordeaban el camino, ni al hombre que saltó de él, acercándose a la casa con sigilosos movimientos.


  Había cuatro o cinco coches ante aquella. James detuvo el que conducía junto a ellos y, mientras se apeaba de él, comentó:


  —Vaya. Parece ser que hemos llegado los últimos.


  —No importa. Son personas de confianza.


  Las ventanas del piso estaban iluminadas en su totalidad y por los resquicios de las corridas cortinas salía una luz viva que convertía las tinieblas en penumbra.


  James y la mujer avanzaron hacia la casa y ella llamó a la puerta, que se abrió, como si desde dentro estuviesen esperándoles.


  James y la muchacha pasaron al iluminado vestíbulo y la puerta se cerró tras ellos, causando a James la impresión de que se cerraba la trampa en la que acababa de quedar aprisionado.


  Y en aquel momento se alegró más que nunca de haber entregado al gerente del hotel Amarillo la carta para el vicealmirante Cramer.


  El hombre que les había abierto era un tipo grande y robusto, de voluminoso cráneo, que a James le recordó vagamente a alguien.


  Estaba seguro de haberle visto, aunque no supiera concretar dónde.


  —Hola, Master—dijo ella—. Te presento al capitán Hunter. Es mi amigo, de quien ya os hablé.


  —Encantado de conocerle — dijo Master, tendiéndole la mano con ancha sonrisa, que casi borró las sospechas del marino—. ¿Quieren pasar al «living»?


  —¿Han llegado ya todos?


  —Sí—repuso Master.


  Las diez o doce personas, entre hombres y mujeres, que estaban en el vestíbulo, se volvieron hacia la puerta al aparecer en ella James y sus acompañantes.


  Decididamente, aquello tenía, en verdad, el carácter de una fiesta, en la que, al parecer, no iba a haber demasiado acatamiento a las normas sociales.


  Los hombres estaban en mangas de camisa y ellas tenían copas o trozos de tarta o pastelillos en las manos y cada uno se las había agenciado para encontrar un asiento.


  Una música suave llegaba de la terraza que daba a la parte posterior del jardín y el conjunto era agradable e inspiraba confianza.


  Pero, por encima de todo, notó James una especie de atmósfera indefinible, como si todos los reunidos esperasen que sucediese algo de un momento a otro.


  —Muchachos, éste es Hunter—dijo Master—. A Nell la conocéis todos, de forma que no es preciso presentárosla.


  La había llamado Nell.


  Este pequeño detalle convenció a James de que todos estaban al tanto de su fingida personalidad y ya no le cupo duda de que se encontraba rodeado de espías por todas partes.


  Espías que simulaban una alegre reunión de desocupados, tal vez por si a la policía le daba por intervenir.


  Bien. No le cogerían desprevenido. Si algo intentaban contra él, procuraría ganar tiempo.


  Se sintió casi alegre al pensar que había sido él quien condujera a los del contraespionaje a la guarida de los espías y se dispuso a fingir que se divertía sin dejar de tener por ello los ojos bien abiertos.


  ¿Dónde estaría Nell?


  Se alegraba de haber podido mantenerla alejada de todo aquello, porque, la muchacha no dejaría de ser un estorbo si llegaba el momento de tener que apelar a la huida.


  Bailó un par de piezas con la Nell falsificada que conocía y bebió algunas copas, las suficientes para no llamar la atención, pero tampoco las necesarias para enturbiar su claridad de juicio.


  En el momento en que regresaba de nuevo al salón, Master se acercó a él.


  —Hunter, venga conmigo—le dijo—. Hay una persona esperándole arriba.


  Sonreía bonachón al decirlo.


  James, sin saber por qué, tuvo la certeza de que aquellos bandidos no tardarían en despojarse de su máscara de amabilidad.


  Miró el reloj. Hacía justamente media hora que había salido del hotel.


   


  IX


   


  DETRAS de Master y seguido por la mujer, subió la escalera alfombrada que conducía al segundo piso. Una vez allí, Master llamó con los nudillos a una de las puertas y le hizo un invitador ademán.


  James salvó la entrada de un despacho suntuosamente amueblado, pero apenas había dado unos pasos dentro de la pieza, cuando se quedó clavado en el pavimento.


  —¡ Nell!—gritó.


  Su exclamación se confundió con el ruido de la puerta al ser cerrada y la risita irónica de Master.


  —Estábamos en lo cierto, Lorna—dijo—. No niega que se conocen.


  —109


  James rechinó los dientes con furia ante su estupidez, a pesar de tener como disculpa el factor sorpresa.


  Nell estaba sentada en un sillón detrás de la mesa del despacho, pálida como un cadáver, y no encontró fuerzas para sonreirle siquiera.


  El marino se volvió hacia la puerta. La amabilidad había desaparecido del rostro de Master, que le miraba ceñudo.


  A su lado, un hombre de delgadez esquelética, salientes pómulos y ojos vivaces bajo una frente que se prolongaba hasta la mitad del cráneo a causa de su calvicie, le contemplaba también, manteniendo una automática en sus manos.


  Un poco rezagada, Loma—acababa de saber al fin su nombre—, le sonreía con sarcasmo.


  —Bien—dijo James con frialdad—. Ahora jugamos con las cartas a la vista. ¿Qué piensan hacer?


  —Tal vez algo dependa de usted—repuso Master—. Anda, Walter, explícale...


  —Aún no—repuso el esquelético individuo—. Siéntese. No, ahí no—dijo rápidamente, al ver que James se encaminaba hacia una silla situada cerca de una ventana—. Ahí. Frente a su amiga.


  James lo hizo así.


  —¿Qué hay, Nell?—preguntó sonriente para darle ánimos—. Parece ser que nos han cazado como conejos. ¿Cómo fue lo tuyo?


  —Un hombre se presentó en mi habitación del hotel, cuando estaba esperando tu llamada. Me dijo que le enviabas tú para conducirme al despacho del vicealmirante Cramer, donde estabais reunidos. Lo creí como una tonta. Al pasar por el vestíbulo me indicó la conveniencia de que dijese al encargado que éramos... amigos.


  —Comprendo—murmuró James—. Fue tan fácil como lo mío. Ahora si me dicen que pretenden...


  —Queremos saber—repuso Walter—. Usted registró ayer el equipaje de Lorna. Ella—señaló a Nell—ha confesado que se entrevistan desde hace cinco días.


  —Bien. Pues ya lo sabe todo—replicó James, sonriente.


  Los ojos del esqueleto se aceraron.


  —Es usted muy cáustico, Hunter, pero nosotros lo somos más. Lo que deseamos saber es quién le ordenó seguir la comedia, sabiendo que Lorna se estaba haciendo pasar por Nell Lawson. Queremos que nos diga qué saben esos agentes de contraespionaje de la Marina acerca de nosotros. ¿Sabe por qué estamos aquí reunidos?


  —Me lo figuro. Usted ha recogido velas y se disponen a huir, si las cosas están tan mal como piensan.


  —Es usted muy listo, pero no va a servirle de nada—amenazó Master—. Le voy a dejar la cara que no le va a conocer ni su propia madre. Me voy a comer su hígado.


  Estaba furioso por el fracaso final de sus planes y por ignorar lo que en aquellos momentos se estaría planeando contra ellos.


  Era peligroso, pero James no pudo resistir la tentación de burlarse de él.


  —¡Goloso!—dijo sonriendo.


  Master lanzó un bufido de rabia y se abalanzó sobre él. James se puso en pie dispuesto a repeler la agresión a pesar de la pistola que empuñaba Walter, pero éste gritó:


  —¡Quieto!


  Master bajó los puños y rechinó los dientes con ira.


  Lorna emitió una breve risita. Estaba sentada junto a la puerta, contemplando la escena con evidente interés, pero James no alcanzó a comprender el motivo de su aparente regocijo.


  —¿Hablará o no?—preguntó Walter.


  —Supongo que no tendré otro remedio—replicó James—, pero antes quiero preguntar yo algo. ¿Cómo interceptaron la carta de Nell? ¿Cómo supieron que ella había venido?


  —Yo lo sé, Jim—repuso la muchacha—. Fue Jane Barnet—y ante el gesto de ignorancia del marino, aclaró—: Es mi compañera de cuarto. Trabajaba en la misma oficina que yo y éramos como hermanas. Al parecer está aliada con... con estos...—no llegó a pronunciar ningún insulto—. Le escribí desde aquí diciéndole que me enviase algo de equipaje, porque te había encontrado y pensaba estar más tiempo del calculado. Figúrate... He sido una tonta, una...


  —No te preocupes, Nell. Tú no podías saber que se trataba de una vulgar traidora a su patria.


  Master volvió a enfurecerse. Aquel tipo era peligroso, pero no tanto quizá como el frío Walter.


  —Jane no ha traicionado a nadie—dijo—. Sus padres eran alemanes y ella se debía a la patria de sus padres.


  —¿Sí?—preguntó James socarrón.


  —Ahora ya lo sabe todo y puede soltar cuanto sepa.


  El marino guardó silencio.


  Estaba bien claro que si decía a aquellos hombres que habían actuado por su cuenta, terminarían con ambos para poder huir con más libertad.


  Ahora todo dependía de él. De él y de Cramer. El éxito y la vida o el fracaso y la muerte dependían de la rapidez con que éste pusiese a sus hombres en movimiento.


  Lentamente se levantó de la silla y caminó unos pasos, seguido por la amenaza de la pistola que empuñaba Walter.


  Al meter las manos en los bolsillos del pantalón, sintió detrás la tirantez causada por su propia arma y se alegró de que no le hubiesen registrado.


  —¡ Quieto donde está!—amenazó Master.


  —Déjale—repuso Lorna con ironía—. Tal vez necesite concentrarse.


  Ganar tiempo. Esto era lo que realmente necesitaba. Nunca como entonces comprendió el valor de los minutos, de los segundos incluso.


  —Usted es abominable—espetó en la cara de la mujer—. Nadie sería capaz de hacer lo que usted ha hecho.


  —No me diga—repuso ella con sorna—. ¿Es que me va a endilgar un discurso moralizador?


  —No. Supongo que sus padres también serían alemanes.


  —Mis padres y yo. Me trajeron aquí siendo muy niña.


  —Bien, Hunter. Estamos esperando—la voz de Walter era fría y metálica.


  —Si le digo que, aparte de Nell y yo, nadie está enterado de nada, no me creería, ¿verdad?—preguntó James, poniéndose frente al cañón de su pistola.


  —Claro que no. No nos venga ahora con cuentos—repuso Master exasperado.


  —Calla, Master. ¿Es cierto eso?—preguntó Walter con suavidad.


  —No. No lo es. Los agentes del servicio de contraespionaje lo saben todo—mintió James—. Ellos fueron los que me ordenaron seguir adelante —agregó con saña—. ¿Creen ustedes que son tontos? Los tienen cogidos. Probablemente medio centenar de ellos nos habrán seguido...


  Walter movió la cabeza, a la vez que chascaba la lengua.


  —Está mintiendo. Lorna lo trajo aquí derecho —dijo.


  —Pero estábamos sujetos a vigilancia—repuso James con calor—. Alguien nos habrá visto salir del hotel...


  —Es una mentira—explotó Master—. ¿No lo comprendes, Walter? Lo primero que dijo es lo cierto. Han querido resolver el asunto ellos dos solos—río desagradablemente, y agregó—: Bien, Hunter. Aquí tiene a casi todos los componentes de la organización. ¿Por qué no nos coge y nos entrega a las autoridades atados codo con codo?


  James miró a Nell y, disimuladamente, al reloj. Marcaba las once de la noche, lo cual quería decir que en aquel momento su carta estaría llegando a manos de Cramer.


  Nell estaba muy pálida, pero se esforzaba por mantenerse serena. El joven pensó que había llegado el momento de obrar. No sabía cómo, pero la conversación estaba agotada y el final, fuera en que fuese, cercano.


  —De todas formas, el fin de ustedes dos será el mismo—dijo Walter fríamente—. Son un peligró para nosotros y tienen que morir. Luego nos disolveremos en el país hasta que haya pasado la tormenta.


  James se acercó unos pasos a Nell.


  —¿Piensan matarnos?—preguntó.


  Walter afirmó con la cabeza.


  —Salgan—dijo.


  Lorna se puso en pie, y Master avanzó hacia la puerta y la abrió. Walter volvió a decir:


  —Vamos, salgan.


  Lo que no hiciese ahora no lo haría nunca.


  Nell lanzó un débil grito al sentirse empujada con violencia y cayó al suelo.


  En el mismo instante James agachóse detrás de la mesa y empuñó la pistola.


  El proyectil de Walter pasó silbando sobre su cabeza y disparó a su vez por debajo de aquélla.


  El hombrecillo lanzó un gruñido de dolor y soltó la pistola al sentirse herido en el vientre.


  Master saltó fuera del despacho, perseguido por un disparo, y Lorna fue a imitarle, pero James gritó:


  —¡Quieta donde estás o te acribillo!


  La mujer alzó los brazos y se volvió hacia él con un rictus de ferocidad en el rostro.


  En la escalera comenzaron a oírse pasos precipitados que subían velozmente.


  James gritó:


  —¡Cierra la puerta!


  —Ven tú a cerrarla—repuso ella.


  Tenía que correr el riesgo de recibir un balazo de Master, pero era primordial que la puerta fuese cerrada antes de que aquella turba de hombres desesperados irrumpiese en la estancia.


  James saltó por detrás de la mesa hacia la pared y corrió a lo largo de ella, sin dejar de encañonar a Lorna.


  Una vez junto a la puerta, disparó por dos veces hacia la escalera y tuvo la satisfacción de oir un grito de dolor.


  Luego cerró de un portazo y corrió el cerrojo, separándose de ella.


  Un grito de aviso de Nell se confundió con los portazos que descargaban desde fuera sobre la plancha de madera.


  —¡Cuidado, Jim!


  James se volvió con rapidez.


  Walter había conseguido arrastrarse un poco sobre su propia sangre y empuñaba de nuevo la pistola.


  James fue a apretar el gatillo, pero en aquel momento resonaron fuera algunos disparos y los proyectiles perforaron la madera con secos chasquidos, terminando la acción de Walter.


  Tiraban a la cerradura. Lorna estaba frente a él, al otro lado de la puerta, con el rostro sombrío.      


  —Se cambiaron las tornas, querida—dijo con ironía—. ¿Por qué no empleas ahora tus sarcasmos?


  —¿Crees que podrás salir vivo de aquí?


  —¿Quién lo duda? Cuanto dije era cierto. Escucha.


  Lorna y él tendieron él oído hacia la ventana.


  Y, para sorpresa de James, se oyeron fuera voces de mando que le arrancaron una exclamación de asombro.


  ¿Era posible que fuese Cramer?


  Miró el reloj. No, no podía haber puesto en movimiento a sus hombres en tan escasos minutos y menos aún haber llegado allí.      


  A no ser que le hubiesen entregado la carta antes del tiempo fijado.


  —¿Qué te parece?—preguntó a Lorna.


  —Eres un... un...—exclamó ella con los ojos chispeantes.


  Los hombres que estaban afuera también debieron de oír algo anormal, pues sus agitadas voces no se oían ya en el pasillo.


  —Se disponen a resistir—dijo James a Nell, que se había acercado a él—. ¿Sabes manejar una pistola?


  —Un poco—repuso ella—. Henry me enseñó.


  —Coge ésa—señaló a la de Walter—. Tenemos que inutilizar a la simpática Lorna—Nell recogió la pistola del muerto no sin cierta aprensión y James ordenó otra vez—: Trae los cordones de las cortinas.


  Poco después, coincidiendo con el primer disparo, que anunciaba que los espías se disponían a defenderse hasta el final, Lorna les lanzaba invectivas completamente inofensivas, fuertemente atada a una silla.


  —¡Qué lengua, Dios mío, qué lengua!—dijo James escandalizado—. Y pensar que haya mujeres que puedan hablar así. ¡Cuidado, Lorna, mi vida! Si te mueves con violencia puedes derribar la silla.


  La mujer echaba chispas por los ojos, furiosa como una arpía.


  Para James aquel momento era dulce como el néctar, al comprobar que, al fin, iba a resultar triunfante en el encuentro. Nell se aproximó a él.


  —Mírala—dijo el marino—. Durante varios días hemos estado jugando a quién engaña a quién y al fin...


  Una voz tonante, procedente del exterior, le interrumpió. Quien hablaba lo hacía por un altavoz


  y su advertencia llenó todos los ámbitos de la casa.


  —¡Ríndanse! Están cercados y no tienen la menor posibilidad de escapar.


  James frunció el ceño extrañado. El conocía aquella voz.


  —Pero, ¡si es Sturges!—exclamó.


  Las cosas continuaban tomando un cariz favorable. Ahora sólo hacía falta que Cyrus Sturges hubiese llevado fuerzas suficientes para asaltar la villa antes que sus ocupantes consiguiesen irrumpir en el despacho.


  Una descarga fue la respuesta a la intimidación de Sturges.


  Con ella, los espías definían su actitud. Preferían vender caras sus vidas a entregarse.


  El tiroteo se generalizó y ramalazos de luz comenzaron a penetrar por las ventanas, procedentes de los focos de los coches que rodeaban la casa por todos los lados.


  —Nell, tenemos que hacer algo—dijo James—. Ayúdame.


  Entre los dos colocaron algunos muebles detrás de la puerta, pero los defensores de la casa parecían estar muy ocupados repeliendo el ataque de sus enemigos, pues no hicieron el menor caso de ellos.


  Así transcurrió media hora, durante la cual se convenció de que se habían olvidado de ambos.


  —Tenemos que hacer por ayudar a los de fuera —dijo.


  Los disparos de los defensores del chalet eran cada vez menos nutridos, señal segura de que sufrían bajas.


  Lo más cómodo hubiera sido esperar el fin de la refriega acogidos a la relativa seguridad del despacho.


  Pero la presencia allí de Sturges hizo concebir a James algunas sospechas que nada tenían de agradables y se dijo que cuanto mayor fuese su cooperación, menores serían las dudas de sus compañeros hacia él.


  —Voy a salir, Nell—dijo—. Cuida de esa bruja.


  —No lo hagas, Jim. Dentro de pocos minutos todo estará acabado.


  El marino la cogió cariñosamente por ambos hombros.      


  —Tengo que hacerlo, Nell, ¿no lo comprendes? Mi situación es muy delicada. En el mejor de los casos, me he dejado engañar y tengo que colaborar cuanto pueda.


  Ella tragó saliva y movió afirmativamente la cabeza.


  —Creo que tienes razón—dijo—. Pero, por Dios, Jim, ten cuidado.


  El oprimió suavemente sus manos y comenzó a retirar sin ruido los muebles acumulados detrás de la puerta.


  Luego descorrió el pestillo y la abrió lentamente.


  El ruido de los disparos que llegaba de abajo se hizo más distinto.


  Antes de saltar fuera del despacho, James miró a través de la puerta entreabierta, pero no vio a nadie.


  El olor de la pólvora hirió su olfato cuando asomó la cabeza con prudencia.


  Inmediatamente se sintió cogido por el cuello e impulsado hacia fuera y alguien le propinó un terrible empellón que lo lanzó contra la barandilla de la escalera.


  James perdió la pistola en el choque.


  Se revolvió como un gato y pudo contemplar el rostro maligno de Master.


  El marino rodó sobre sí mismo al tiempo que el mastodonte apretaba el gatillo por dos veces


  Uno de los proyectiles se hundió en el pavimento, pero el otro alcanzó su objetivo y James sintió la mordedura del plomo en el muslo derecho.


  —Te voy a matar—rugió el gigante—. Te mataré como a un perro. Yo caeré, pero tú...


  Se inclinó sobre James y lo levantó en vilo con la mano izquierda, arrojándolo contra la pared.


  El marino intentó asirse a él, pero las fuerzas le faltaron y chocó contra el muro con fuerza bestial.


  Lanzó un gemido y resbaló a lo largo de la pared hasta quedar sentado en el suelo.


  Master levantó otra vez la pistola y James cerró los ojos esperando lo inevitable.


  Oyó perfectamente tres disparos, pero no sintió el menor dolor, y se preguntó cómo era posible que Master hubiese fallado los disparos a aquella distancia.


  En medio de las brumas que luchaban por apoderarse de su cerebro, le vio tambalearse y, asombrado, volvió la cabeza hacia la puerta del despacho.


  Nell estaba allí, empuñando la pistola de Walter, con la cual había disparado. Master la miraba tan sorprendido como él.


  Su fortaleza debía de ser enorme, pues, a pesar de haber encajado los tres proyectiles, aún hacía esfuerzos por recoger la pistola que se le había caído al suelo.


  Al fin lo consiguió y se tambaleó ante Nell, con la mano izquierda apretándose el costado.


  —¡Dispara... Nell!—exclamó James con voz ronca.


  Una especie de trueno salió de da mano de la joven, que cerró los ojos al mismo tiempo.


  Master lanzó un gruñido y retrocedió unos pasos. Intentó aferrarse a la barandilla de la escalera, pero no pudo conseguirlo y rodó por ella hasta el vestíbulo, donde quedó inmóvil.


  Un hombre salió de una de las habitaciones al oír el ruido de los disparos.


  Iba en mangas de camisa, desgreñado y sucio. La desesperación se leía en sus ojos cuando miró hacia arriba y al ver a Nell abalanzarse hacia James, disparó sobre ella, pero no consiguió alcanzarla.


  Entonces corrió escaleras arriba. Nell disparó contra él por dos veces.


  La segunda, el percutor cayó en el vacío y la muchacha le arrojó la pistola. El hombre la esquivó agachando la cabeza y siguió subiendo, apretando los labios con furor.


  Nell se acurrucó contra James, decidida a protegerle. Sus ojos se posaron en la pistola del marino caída junto a la barandilla y corrió hacia ella, antes de que consiguiese alcanzarla el hombre llegó arriba y la encañonó con su arma.


  —¡Quieta...!—rugió.


  Como si su grito hubiese sido una señal, un fragor de infierno resonó en el vestíbulo.


  Los proyectiles se desgranaron por decenas, todos al mismo tiempo.


  Trozos de madera de la barandilla volaron por los aires, mezclados con esquirlas de yeso del techo.


  El hombre lanzó en gemido y se desplomó hacía atrás acribillado a balazos. Nell correspondió a su gemido con otro de desmayo.


   


  X


   


  —SI—repuso el vicealmirante irritado—. Naturalmente que recibí su carta, pero lo que debió usted hacer fue poner su descubrimiento en conocimiento de Sturges o mío. Hubiese sido más fácil para todos.


  —Lo siento, señor. Tenía que ser yo quien los desenmascarase. Era mi deber, ya que me dejé engañar como un chino.


  —Eso le servirá para tener más cuidado en lo sucesivo—terció Sturges—. Por cierto. No tenía usted necesidad de haberse quedado sin pañuelos para señalar su camino al vicealmirante Cramer. Yo ya tenía localizados a todos los miembros de la organización. Un agente mío les siguió a usted y a esa Lorna cuando salieron del hotel.


  James rió suavemente. Estaba tendido en el lecho, en una amplia estancia del Hospital de la Marina, y Cramer y Sturges se sentaban a su lado.


  —¿De qué se ríe?—preguntó el primero.


  —Le dije a Walter, me refiero al esquelético individuo cuyo cadáver habrán encontrado en el despacho, le dije que me había seguido un agente del contraespionaje y no me quiso creer.


  —Bien, Hunter—dijo Cramer poniéndose en pie. —Me alegro de que todo haya salido bien. ¿Sabe usted que llegamos a temer por un momento que usted estuviese aliado con esos canallas?


  —¿Yo?—preguntó asombrado James—. ¿Por qué razón había de estarlo?


  —Por amor a Lorna, naturalmente.


  —No era amor lo que sentía por ella—repuso James—. Ahora lo sé.


  —Y supongo que habrá sido Nell Lawson quien le ha hecho notar la diferencia, ¿no es así?


  —En efecto—sonrió James—. Oiga, Sturges, ¿escapó alguno?


  —Nadie. Cobramos doce buenas piezas, a la mayoría de las cuales estábamos buscando. Y los agentes del Canadá se pusieron en marcha al mismo tiempo que nosotros. Como ve, Hunter, se expuso usted inútilmente.


  —¿Usted cree?—preguntó éste.


  —Bueno—concedió Sturges—. Tal vez no fue del todo inútilmente. Al menos ha dejado su nombre limpio de sospechas.


  Los dos hombres salieron, pero la puerta no llegó a cerrarse. Nell apareció en ella, cerrándola a sus espaldas, y avanzó hacia James.


  —¿Cómo te encuentras?—le preguntó.


  —Muy bien, Nell... fuiste muy valiente al enfrentarte con aquel bestia. ¿Sabes que te debo la vida?


  Ella se sonrojó intensamente.


  —¿Qué otra cosa podía hacer, Jim?—preguntó.


  —Eres admirable—afirmó él, cogiéndole una mano—. Pero no sabes lo que has hecho. Me has salvado la vida y ahora tendrás que conservarla... siempre.


  La miró a los ojos.


  —Será una ocupación muy agradable, Jim—repuso ella con los ojos chispeantes de felicidad.


  —Me alegro de que pienses así. Por cierto, una vez me dijiste que las promesas que se hacen a los moribundos eran sagradas. ¿Sabes que tu hermano me hizo prometerle que me casaría contigo?


  Nell rió.


  —Probablemente es mentira, pero, de todas formas, estoy dispuesta a cumplir su última voluntad.


  —Bueno, no lo dijo, pero estoy seguro de que lo pensaba. Nell, tenemos que procurar estrechar las relaciones de buena vecindad entre nuestros países, ¿no te parece?


  Ella afirmó con la cabeza.


  —Pues entonces podrías hacerme un pequeño anticipo.


  Levantó la cabeza hacia ella, ofreciéndole los labios.


  Nell Lawson se inclinó levemente y los rozó con su boca, pero había caído en la trampa.


  Los fuertes brazos de Jim rodearon su cuello, pero no tuvo que esforzarse para que el beso se prolongase una eternidad.
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  Notes


  
    	[←1]


    	
      Aventura verídica corrida por el guardacostas «Campbell» y narrada por su capitán J. A. Hirsfield de cuyo relato ha sido sacada. (N. del A.).
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